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 SÍNTESIS 

Esta investigación parte del problema científico referido a las insuficiencias en el desempeño profesional de 

los docentes de Tecnología de la Salud que limitan su acción formativa hacia los estudiantes. El objetivo 

que se ha de lograr es la elaboración de una metodología para la formación de la competencia para la 

orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, sustentada en un modelo pedagógico de 

este proceso, que contribuya al adecuado desempeño profesional de los docentes como una vía para el 

mejoramiento del proceso formativo de los estudiantes. 

Desde el punto de vista teórico, se aporta un modelo pedagógico del proceso de formación de la 

competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, contentivo de las 

relaciones entre la constructividad y la gestión orientacional. Este proceso está dinamizado por el método 

formativo de la competencia para la orientación educativa. 

Sobre la base de este modelo se aporta, en el orden práctico, una metodología para la formación de la 

competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. Los resultados 

obtenidos evidencian su efectividad, pues se logra contribuir al desempeño profesional de los docentes, lo 

que se revierte en resultados favorables en el proceso formativo de los estudiantes.  
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INTRODUCCIÓN 

El perfeccionamiento continuo del Sistema Nacional de Educación establece, como objetivo esencial, la 

formación de una nueva generación, en correspondencia con las cualidades a que se aspira en este siglo 

XXI: formar de manera integral a niños, adolescentes y jóvenes.  

La Educación Superior, como subsistema, tiene el propósito de lograr un profesional más pleno, creativo e 

independiente, dotado de cualidades de alto significado humano, capaz de poner sus conocimientos al 

servicio de la sociedad, lo cual implica prepararlo para asumir su autoeducación durante toda la vida, de 

modo que sea capaz de mantenerse actualizado, respondiendo a las necesidades del país, lo que ha 

generado que los centros universitarios estén en constante renovación y adquisición de saberes. 

Las palabras de Vela (2009), en el XI Congreso Internacional de Pedagogía, confirman las ideas anteriores 

cuando expresó: 

A la universidad que necesitamos le es inherente la formación de valores ciudadanos, patrióticos, 

humanistas en sus estudiantes, en un proceso docente cuyo carácter flexible y abierto le permita 

introducir las necesarias innovaciones educativas, los avances de las tecnologías de la información y 

las comunicaciones, la virtualización, pero siempre preservando al ser humano, a la persona y su 

actividad consciente, como centro del proceso formativo. (Vela; 2009: 5). 

Al respecto Horruitinier (2005), señala que: 

El término Formación, en la educación superior cubana, se emplea para caracterizar el proceso 

sustantivo que se desarrolla en las universidades con el objetivo de preparar integralmente a los 

profesionales para su desempeño en una determinada carrera universitaria, y abarca los estudios de 

pregrado (o de grado, como se le denomina en algunos países) y de postgrado. (Horruitinier; 2005: 

20). 

Además, precisa como cualidades esenciales de la universidad cubana actual su carácter científico, 

tecnológico y humanista, así como las dimensiones que conforman la formación integral, expresadas a 

continuación: 
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En el proceso de formación se identifican tres dimensiones esenciales, que en su integración 

expresan la nueva cualidad que se ha de formar, que es preparar al profesional para su exitoso 

desempeño profesional. Ellas son: la dimensión instructiva, la dimensión desarrolladora y la 

dimensión educativa. (Horruitinier; 2005: 22). 

Para que sea realidad esta aspiración, en la práctica pedagógica de los diferentes centros universitarios, es 

una necesidad elevar el rigor científico de la formación permanente de los profesionales que se 

desempeñan como docentes.  

Lo anterior se debe evidenciar también en el proceso de formación de los futuros profesionales de la salud, 

para contribuir al desarrollo integral de esos estudiantes. Es necesario elevar de forma permanente la 

profesionalidad de los docentes que laboran en los centros formadores de profesionales de la salud, 

estimulando la constante búsqueda, instrumentación y evaluación de alternativas científicas de solución a 

los problemas de la realidad social educativa.  

Se considera esencial la calidad de los docentes en estos centros, ya que contar con profesores 

preparados profesionalmente, con una adecuada formación pedagógica, así como consagrados 

plenamente a la labor educativa, es premisa para el logro de altos niveles de calidad. (Horrutinier, 2005) 

En este sentido, en el país y en el territorio, se han realizado estudios sobre este tema, en los que se 

destacan especialistas como: Castellanos, N. (1999); García, G. y Addine, F. (1999); Valiente, P. (2001); 

Gato, C.A. (2003); Paz, I. (2005); Mediola, R. (2012), entre otros. Estos investigadores significan la 

importancia de una formación permanente orientada al perfeccionamiento de los educadores, considerada 

como un proceso sistemático y continuo, encaminada a la elevación creciente de su profesionalidad y a su 

crecimiento personal, para que sean capaces de transformar la realidad escolar por la vía científica, de 

manera que la experiencia acumulada se revierta en resultados cualitativamente superiores en el proceso 

formativo que dirigen. 
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Las investigaciones referidas se han centrado en los sujetos cuya formación específica ha sido como 

profesionales de la educación. Sin embargo, otros investigadores como Iglesia, N. (1999); Pupa, A. (2007); 

Díaz, M. (2010); García, I. (2011) manifiestan una profunda preocupación por la formación pedagógica de 

los docentes de Ciencias Médicas y, fundamentalmente, han profundizado en cómo favorecer la 

preparación de los docentes del área asistencial en contenidos didácticos.   

Las exigencias de la universidad cubana actual requieren profundizar en la formación permanente de los 

docentes de las diferentes carreras de Ciencias Médicas, de manera que se contribuya a actualizar y 

ampliar en ellos sus conocimientos teóricos y metodológicos, además desarrollar competencias que le 

permitan el cumplimiento exitoso de la tarea instructiva y educativa que tienen asignada ante sus 

estudiantes. 

En tal sentido, se reconoce la importancia de atender el perfeccionamiento constante de los docentes en 

las Facultades de Tecnología de la Salud, teniendo en cuenta su perfil de formación profesional; ya que 

una parte significativa de ellos no han sido graduados de carreras pedagógicas. 

Profesionales como Vega, R. (2008); Díaz, M., Vidal, M. (2011) han estudiado la formación del docente de 

Tecnología de la Salud, haciendo énfasis en la preparación pedagógica, de manera que mejore su 

desempeño profesional. 

La investigadora Travieso (2010), en sus indagaciones, establece la competencia del docente en 

Tecnología de la Salud, modelándola como integradora; sin embargo, no se deja ver de manera explícita lo 

relacionado con la función orientadora de este profesional como parte de su labor educativa. 

La función orientadora del docente es objeto de estudio de especialistas preocupados por elevar la calidad 

de la educación como: Basso, Z. del C. (2001); Recarey, S. (2004); Ramos, J. L. (2007); Kindelán, Y. G. 

(2009); Santana, L. E. (2009); D. (2011); Cintra, M., Ignacio J. (2011), quienes comparten el criterio de que 

esta es una de las funciones menos trabajadas por los docentes y, a su vez, es la menos investigada. 
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La orientación educativa como parte de la función orientadora del docente, ha sido abordada por varios 

especialistas internacionales, nacionales y del territorio como: Suárez, C. y del Toro (2004); Paz, I. (2005); 

Palma,  J. (2005); Cubela, J. M. (2005); Salmerón, H.; Ortiz, L., S. Rodríguez (2007); Aranda, B. (2007);  

Saul, L. A., López, M. de los A. (2009); Álvarez, M. (2010); Antelo, A., Vázquez, L. (2010); Santana, L. E., 

Feliciano, L. A., Cruz, A. E. (2010); Pino L., García, A., Cuenca, Y., Pérez, R., Arzuaga, M. (2011); Cintra 

M., Aguadet, I. (2011), entre otros. 

Estos autores reconocen la orientación educativa como un proceso de ayuda continua, preventiva y 

desarrolladora, dirigido a los sujetos en todos sus aspectos para resolver sus conflictos y necesidades; 

exponen vías y estrategias para movilizar los recursos personales y favorecer; por tanto, la formación 

integral de los estudiantes con ajuste a las características y necesidades de todos. 

La generalidad de los investigadores anteriormente citados significa la necesidad de potenciar la función 

orientadora del docente. Al respecto se coincide en esta investigación, ya que se considera limitado el 

despliegue de esta función por el profesional docente de Tecnología de la Salud, aspecto que no se 

aprecia en las investigaciones revisadas; el desarrollo de esta permite realizar de manera sistemática, 

rigurosa y bien planificada acciones formativas, procurando que el proceso educativo tenga un sentido de 

unidad y coherencia, de ahí la necesidad de que el profesor eleve su preparación para asumir con 

eficiencia esta labor orientadora. 

La formación permanente de los profesores en las carreras de Tecnología de la Salud, en lo referido a la 

orientación educativa, adquiere gran significación, teniendo en cuenta que forman un profesional que 

tendrá la responsabilidad de brindar servicios de salud de calidad a la población. En tal sentido, los 

profesores de estas carreras deben estar preparados para proyectar y desarrollar acciones educativas que 

garanticen la orientación adecuada durante todo el proceso formativo de los estudiantes. 
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A pesar del trabajo desarrollado por los diferentes niveles organizativos del proceso (comités horizontales y 

colectivos de año), aún no se ha logrado resultados eficientes en la labor formativa que desarrolla el 

colectivo pedagógico. A través del estudio exploratorio se ha podido precisar dificultades en los 

estudiantes, las que se manifiestan en:  

• Limitada identificación con el contenido de la profesión, aspecto que revela: pobre motivación por 

la carrera, escasa independencia cognoscitiva, desinterés por las tareas docentes y deserción 

escolar. 

Estas dificultades están relacionadas con la actuación de los docentes, ya que en la gestión educativa:  

 Se manifiestan carencias en el diseño de actividades en los proyectos educativos de año, que 

evidencien un enfoque orientador del proceso educativo.  

 Empleo de escasos recursos educativos para la atención a los conflictos del grupo escolar, y pobre 

proyección de acciones encaminadas a la prevención de las dificultades de aprendizaje que evite 

el fracaso escolar. 

 Se muestra mayor énfasis en lo instructivo, no así en lo educativo. 

Lo planteado anteriormente revela la necesidad de atender la formación permanente de los docentes de 

Tecnología de la Salud, lo que permite declarar como problema científico: insuficiencias en el desempeño 

profesional de los docentes de Tecnología de la Salud, que limitan su acción formativa hacia los 

estudiantes. 

Se considera como objeto de la investigación: el proceso de formación permanente de los docentes de 

las carreras de Tecnología de la Salud.  

Para trabajar la formación permanente, una arista es el trabajo con las competencias, en el que han 

incursionado diversos investigadores como: Aguirre, D. (2005); Perdomo, I. (2007); Barbón, O. (2011); 

Isaac, M. (2011), entre otros. 
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 Se declara como objetivo de esta investigación: la elaboración de una metodología para la formación de 

la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, sustentada en un 

modelo pedagógico de este proceso, que contribuya al adecuado desempeño profesional de los docentes 

como una vía para el mejoramiento del proceso formativo de los estudiantes. 

 Lo anterior permite precisar como campo de acción la formación de la competencia para la orientación 

educativa en docentes de Tecnología de la Salud. 

 La idea a defender consiste en que: es posible la implementación de una metodología, sustentada en un 

modelo centrado en las relaciones entre la constructividad y la gestión orientacional desde la reflexión 

pedagógica como procedimiento, como una vía que contribuye a la formación de la competencia para la 

orientación educativa en el desempeño de los docentes de las carreras de Tecnología de la Salud, lo que 

favorece la mejora de la labor formativa con los estudiantes de estas carreras.  

Para el desarrollo de la lógica de la investigación se desarrollaron las siguientes tareas científicas: 

1. Caracterizar epistemológicamente el proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología de 

la Salud y la formación de la competencia para la orientación educativa. 

2. Determinar la evolución histórica del proceso de formación permanente de los docentes de las carreras 

de Tecnología de la Salud para la orientación educativa. 

3. Diagnosticar el estado actual de la formación de la competencia para la orientación educativa en los 

docentes de Tecnología de la Salud. 

4. Elaborar un modelo pedagógico de formación de la competencia para la orientación educativa en los 

docentes de Tecnología de la Salud. 

5. Elaborar una metodología para la formación de la competencia para la orientación educativa en los 

docentes de Tecnología de la Salud. 

6. Valorar la factibilidad y efectividad de la metodología propuesta. 



 

7 
 

Toda esta concepción investigativa se dinamiza a partir del empleo de los siguientes métodos de carácter 

teórico, empírico y  estadístico: 

De carácter teórico 

Análisis-síntesis: en el estudio teórico relacionado con la formación permanente y las competencias 

profesionales, que permite fundamentar la investigación, así como emitir juicios, valoraciones y arribar a 

conclusiones y recomendaciones, a partir de los instrumentos aplicados.  

Histórico- lógico: en la realización de la reseña histórica del proceso de formación permanente de los 

docentes de las carreras de Tecnología de la Salud y de la formación de la competencia para la orientación 

educativa. 

Modelación: para la realización del  modelo pedagógico  de formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud.  

 Enfoque sistémico: para estructurar la investigación y realizar la modelación del campo de acción, la 

elaboración de la metodología, determinando sus componentes, así como las relaciones que los 

constituyen. 

 De carácter empírico 

Observación: a diferentes actividades docentes y extradocentes en la facultad para constatar cómo se 

desempeñan los docentes en la función orientadora. 

Entrevista: a directivos de la facultad para valorar el criterio que tienen sobre el desempeño de los 

docentes en cuanto a la labor orientadora.  

Encuestas a docentes: permitió explorar la preparación que tienen para cumplir con la labor orientadora en 

Tecnología de la Salud. 
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Encuesta a estudiantes: para conocer las opiniones de los estudiantes, relacionadas con las acciones de 

orientación que reciben de los docentes y otros profesionales que interactúan en el proceso de su 

formación como profesionales. 

Análisis de documentos normativos: para el estudio del modelo de formación postgraduada en la 

Universidad de Ciencias Médicas, que permite el enriquecimiento del diagnóstico. 

Estudio de caso: para valorar la efectividad de la metodología. 

Criterio de usuarios: para evaluar la factibilidad de la puesta en práctica de la metodología.  

Estadístico  

El análisis descriptivo: para la recopilación, tabulación y procesamiento de los datos que se obtendrán con 

la aplicación de los instrumentos. 

El aporte teórico consiste en el modelo pedagógico de formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

El aporte práctico se revela en la metodología para la formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

- La actualidad y pertinencia de la investigación radica en que responde al proyecto Problemas Actuales del 

Sistema Educativo Cubano. Perspectivas de Desarrollo, esta tiene la intencionalidad de perfeccionar el 

desempeño de los docentes que atienden la formación de los futuros tecnólogos de la salud,  como vía que 

contribuye a elevar la calidad de los estudiantes en estas carreras, en función de la mejora de los servicios 

de salud que  demanda la sociedad actual. 

.Este tema forma parte de una de las principales direcciones del trabajo de la Educación Superior, la 

formación de las competencias profesionales, para dar soluciones concretas a las necesidades que van 

surgiendo en el desempeño de su profesión. 
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La novedad de la investigación se evidencia al revelar las relaciones que se establecen entre la formación y 

la autoformación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud en el proceso formativo de la 

competencia para la orientación educativa a los estudiantes que se preparan como futuros tecnólogos de la 

salud. 

La tesis se estructura en una introducción, tres capítulos, conclusiones, recomendaciones, bibliografía y 

anexos. En el primer capítulo se realiza la caracterización teórica que sirve de base a esta tesis, así como 

el análisis del diagnóstico; en el segundo capítulo se explica el modelo pedagógico de formación de la 

competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, por su parte en el 

tercer capítulo se presenta la metodología para la formación de dicha competencia y se valora su 

factibilidad. 
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CAPÍTULO I EL PROCESO DE FORMACIÓN PERMANENTE Y LA FORMACIÓN DE LA 

COMPETENCIA PARA LA ORIENTACIÓN EDUCATIVA EN LOS DOCENTES DE LAS CARRERAS DE 

TECNOLOGÍA DE LA SALUD 

La formación permanente es una vía para garantizar con éxito el ejercicio de la profesión, por lo que en el 

capítulo se presenta la caracterización epistemológica que sirve de base a esta tesis relacionada con el 

proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud para la orientación educativa. 

Además, se analiza este proceso desde una perspectiva histórica a través de diferentes etapas y  se valora 

su comportamiento actual, a través de un diagnóstico que permite argumentar científicamente las 

dificultades existentes en el proceso de formación permanente para la orientación educativa. 

1.1 Caracterización epistemológica del proceso de formación permanente y la formación de la 

competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud 

1.1.1. Concepciones en torno a la formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud 

Para comprender el proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud, es 

necesario tener en cuenta el materialismo dialéctico, que en su fundamento establece el desarrollo 

progresivo y dinámico del proceso de formación del ser humano. Esta teoría declara que, en la formación 

profesional se tiene en cuenta la formación inicial y la permanente como vías de perfeccionamiento del 

desempeño de cualquier profesional, que se revela en el análisis de las categorías que configuran el objeto 
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y campo de la investigación: formación, formación permanente, competencia, orientación y orientación 

educativa. 

La formación del ser humano, como categoría y proceso, ha sido objeto de estudio de la Pedagogía y la 

Psicología, entre otras ciencias. Diferentes especialistas internacionales y nacionales entre los que se cita 

a: Álvarez, C  (1996); Alves, E (2003); Addine, F. (2006); Orrego, J.F. (2007); Fuentes, H. (2009) han 

realizado trabajos acerca de esta categoría, en los cuales se valora la formación como un proceso donde 

se prepara al hombre para la vida, teniendo en cuenta los aspectos de su personalidad y al hombre como 

ser social. 

 La formación expresa la orientación del desarrollo, es decir, hacia donde este debe dirigirse. Cuando se 

habla de formación no se hace referencia específicamente a aprendizajes particulares, destrezas o 

habilidades; estos constituyen más bien medios para lograr su formación como ser espiritual. (Colectivo de 

autores del ICCP, 2002: 58) Investigadores estudiosos del tema como Ferry G. (1990); Rivas M. (2008), 

abordan la formación desde la perspectiva del sujeto, lo que comprende al ser humano en su aprendizaje 

constante que se desarrolla y se forma desde su interior. La formación es un proceso que transcurre 

durante el progresivo desarrollo del hombre, que tiene como máxima pretensión el autoperfeccionamiento 

de las potencialidades del individuo.  

La formación es un complejo proceso de construcción activa de la subjetividad de los implicados en 

cualquier proceso formativo. Venet, R. (2003) y Paz, I. (2006), destacan la formación ciudadana en 

escolares primarios y la formación de los estudiantes de carreras pedagógicas desde la labor orientadora 

del colectivo de año. Estos investigadores acentúan que la formación hay que verla como el resultado de la 

interacción de los sujetos con los demás y en el propio contexto, debe prevalecer la reflexión y la 

autorreflexión en el proceso de formación.  
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En la Pedagogía cubana, la formación del hombre se concibe como el resultado de un conjunto de 

actividades organizadas de modo sistemático y coherente, que le permiten actuar consciente y 

creadoramente.  

Los análisis de diversos autores también permiten valorar la relación de la formación con los procesos de 

desarrollo y educación. La formación implica desarrollo y se logra a través de la educación, el aprendizaje 

es mecanismo mediador de este proceso (Suárez, C. y otros, citado por Paz, I. M., Venet, R., Ramos, G., 

2012: 11) 

Los investigadores Labarrere y Valdivia (2009) definen la educación como el proceso organizado, dirigido, 

sistemático de formación y desarrollo del hombre, mediante la actividad y la comunicación que se 

establece en la transmisión de los conocimientos y experiencias acumuladas por la humanidad, se forman 

convicciones y hábitos de conducta. Esta definición es asumida por la autora de la tesis. 

La autoeducación como parte de la educación está dirigida al desarrollo del individuo, conforme con una 

voluntad autónoma de formación que abarca toda la vida. 

Según colectivo de especialistas del Ministerio de Educación de Cuba (1984), la autoeducación es una 

actividad sistemática y consciente, dirigida a que el individuo se proponga cada vez mayores exigencias. 

Se trata de un proceso que completa la educación. En este sentido se considera limitada esta concepción, 

pues no se concibe como un elemento esencial en la formación permanente de los docentes, que ha sido 

valorada por diferentes autores como un elemento de autopreparación. 

En el proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud, la formación 

pedagógica establece leyes, principios, relaciones que, desde una posición materialista, se tiene en cuenta 

en dicho proceso. 

En la posición asumida por la investigadora, se revela la unidad y diversidad de los elementos que 

caracterizan las relaciones establecidas en el proceso de formación de la competencia para la orientación 
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educativa y el desarrollo de esta. En esta investigación se tiene en cuenta que toda teoría es susceptible 

de enriquecerse y que el crecimiento no es acabado, aspecto que justifica la necesidad de la formación 

permanente de los profesionales docentes de Tecnología de la Salud, como dijera V.I.Lenin: “…no suponer 

jamás a nuestro conocimiento acabado e invariable, sino analizar el proceso gracias al cual el conocimiento 

nace de la ignorancia o gracias al cual el conocimiento incompleto e inexacto llega a ser conocimiento más 

completo y más exacto” (Lenin, V.I., 1959: 104).  

Se asume que la formación permanente del docente es una necesidad social para satisfacer las exigencias 

y necesidades de la escuela, la cual demanda profesores con actitud dinámica y creadora hacia la 

profesión. 

Según Blanco A. (2003), la formación de la personalidad del sujeto es la preparación para la inserción en el 

contexto social, es decir, la formación del docente no es solo una necesidad para  responder 

acertadamente  a los problemas que hoy afectan el cumplimiento de los objetivos sociales de la educación; 

en su sentido más amplio, es el proceso de preparación del hombre para la vida en sociedad; en esencia, 

es la socialización del individuo que culmina con la inserción, de la manera más plena y armónica posible 

en el contexto social en que le corresponde vivir. La necesidad del docente de seguir perfeccionándose y 

de adquirir nuevos conocimientos a lo largo de toda la vida, que le permitan adecuarse a los intereses que 

va marcando la sociedad, se constituye en un proceso de formación permanente. 

 Con el objetivo de contribuir al perfeccionamiento del desempeño de los docentes, diversos 

investigadores, entre los que se destacan: García, G., Addine, F. (1998); Gato, C. A. (2003); Paz, I (2005); 

Jiménez, B. (2007); Martínez, X. U., Belvis, E., Moreno,  M.V. (2007), han profundizado en esta temática. 

Estos autores reconocen que en las condiciones actuales, la formación permanente adquiere 

características favorables para enriquecer la formación inicial y garantizar la calidad de la educación con la 
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revisión y renovación del conocimiento que se posee, esta es vista como una vía para solventar la 

necesidad de actualización del docente, de una forma más amplia y eficaz que la simple capacitación. 

La formación permanente es considerada: ``…un proceso dirigido a la revisión y renovación de 

conocimientos, actitudes y habilidades previamente adquiridas, determinado por la necesidad de actualizar 

los conocimientos como consecuencia de los cambios y avances de la tecnología y las 

ciencias.´´(Imbernón, 1998, citado por Fuguet, L., 2007: 4), se coincide con lo planteado por el investigador, 

que considera la formación permanente desde una perspectiva integradora la cual abarca la superación y 

autosuperación de los docentes, aunque no se tiene en cuenta la competencia como elemento esencial del 

desempeño profesional. 

La formación permanente se desarrolla en diversos escenarios en los que se destaca el colectivo 

pedagógico de año como nivel organizativo del trabajo metodológico en los centros educacionales, tiene 

como propósito lograr el cumplimiento con calidad de la formación de los docentes, a través de las 

diferentes vías y modalidades de preparación que lo integran, aspecto que revela el condicionamiento 

necesario para darles cumplimiento a los objetivos establecidos para cada año, lo cual propiciará la 

integración de los aspectos educativos e instructivos. 

El enfoque Histórico Cultural de Vigotsky, constituye la base para la formación, al resaltar que en este 

proceso el individuo asimila de manera activa los conocimientos, desarrolla habilidades, forma 

sentimientos, intereses, motivos y conductas positivas, a través del proceso de apropiación en su relación 

con otros sujetos. El proceso de apropiación, como una de las categorías trabajadas por Vigotsky en su 

aporte a la psicología, se tiene en cuenta en esta investigación como un aspecto fundamental que permite 

que en las actividades del desempeño profesional se establezca la necesaria relación entre la unidad de lo 

cognitivo y lo afectivo. 
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Estas concepciones sirven de base para asumir la autosuperación y la superación profesional en el 

quehacer del docente, que se integren en un mismo proceso la formación y el perfeccionamiento del modo 

de actuar del docente para transformar la realidad escolar y ser agente activo del desarrollo sociocultural 

en su entorno. 

Conforme a lo declarado, con relación a la ley fundamental de genética y de las funciones psíquicas 

superiores de Vigosky se tiene en cuenta, que en el proceso de formación permanente de los docentes se 

manifiesta esta  en cambios estructurales y funcionales comprendidos en el proceso de transición de lo 

interpsicológico a lo intrapsicológico. Desde esta perspectiva lo externo, que es lo cultural, llega a un plano 

interno mediante un proceso de construcción de saberes con otros, lo cual implica cambios, transformación 

y apropiación de la cultura profesional acumulada, y a la vez los cambios de la estructura y funciones 

psicológicas. 

Es importante argumentar aspectos de la teoría psicológica humanista que ayudan a comprender el 

proceso de formación permanente de los profesionales y, especialmente, como parte de ello, lo relacionado 

con el proceso de orientación educativa. El enfoque humanista desarrollado por C. Rogers y otros, que 

postulan y explican que la persona, para ser comprendida adecuadamente, debe ser estudiada en su 

contexto interpersonal y social, plantea la necesidad de que el individuo desarrolle sus potencialidades 

(autorrealización) y que se debe respetar sus particularidades por el orientador - facilitador, para lograr la 

autodirección de estos. 

Estas aportaciones fundamentan la importancia de que en el proceso de formación permanente del 

docente de Tecnología de la Salud, este concientice desde sus vivencias la necesidad del 

autoperfeccionamiento constante de su desempeño profesional, en aras de la formación integral del 

tecnólogo de la salud, teniendo en cuenta el perfil profesional para su desempeño: el científico-técnico 

(formación académica), el político moral (formación de valores) y el ocupacional (lugares donde pueda 
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ejercer el egresado). Se considera pertinente valorar las categorías actividad, necesidad, motivación dentro 

del contexto donde se despliega el docente en la formación permanente.  

Se reflexiona en que las necesidades formativas en el proceso de formación permanente son satisfechas 

cuando estos se motivan desde la interiorización de la significación que tiene para ellos superar las 

insuficiencias detectadas y por medio del desarrollo de la actividad de aprendizaje, según sus necesidades 

y en relación con el contexto de su desempeño profesional, vinculado al desarrollo de sus funciones que le 

permiten elevar la cultura profesional e identidad profesional.  

La superación profesional como parte de la formación permanente del docente es analizada por diferentes 

estudiosos como: Valiente, P. (2001); Fabá, L. (2005);  Vidal, M., Hernández, L. (2010), Lima, S., Forcade, 

R. (2012);  Artiles, M., Rodríguez, R., Galbán, M., Santos, N., Zaeta, Y. (2012); González, O., Mesa, N., 

González, M. (2013), entre otros, los que hacen aportaciones a la superación del personal docente. En 

Tecnología de la Salud se han realizado estudios sobre esta, haciendo énfasis  en aspectos del perfil de 

formación, la investigadora Vidal (2010), manifiesta una profunda preocupación por la preparación 

profesional de los docentes de Ciencias Médicas, fundamentalmente en aspectos pedagógicos.  

Se comparte esta preocupación, ya que la superación docente en Tecnología de la Salud, ha de 

caracterizarse por ser transformadora y permitir al profesor convertirse en un agente de cambio de la 

realidad educativa, apoyándose en la experiencia e influencia de otros compañeros y así buscar soluciones 

a los problemas que surjan en el proceso técnico-docente-asistencial, y ganar en conciencia de que esta 

superación para que cumpla con el fin que le da razón de ser, debe ser de calidad. Para lograr este 

encargo social se necesita que el docente domine los aspectos esenciales que están en la base del 

ejercicio profesional y le aseguren desempeñarse exitosamente en las diferentes esferas de su actividad 

profesional. 
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El desempeño profesional ha sido valorado por diferentes estudiosos de la temática a nivel internacional 

como territorial: Salas, R., Hatim, A., Rey R. (1997); Urbina, O., Soler, S., Otero, M. (2006); Medrano H., 

Molina S. A. (2010); entre otros. Según Chirino el desempeño profesional de los educadores es entendido 

como: 

 Su práctica profesional educativa, en la que deben dar respuesta a los problemas de carácter 

profesional que la afectan, así como proyectar estrategias de desarrollo a partir de las condiciones 

existentes, demanda ineludiblemente una formación investigativa como base necesaria para el éxito 

profesional (Chirino, 1999: 2). 

El desempeño profesional se manifiesta a partir de la manera de mostrarse el profesional, de acuerdo con 

el desarrollo alcanzado en el conocimiento del contenido de su profesión, en las habilidades profesionales 

que posee y en la eficiencia en el desempeño de la actividad profesional, aspectos que se traducen en las 

competencias.  

En esta investigación se asume los criterios anteriores, pues sirven para entender la formación 

permanente; aunque estos estudios no se puntualizan en los docentes de Tecnología de la Salud, se 

considera la necesidad de que se profundice en la superación y autopreparación de los docentes desde los 

diferentes espacios donde se insertan.  

1.1.2. Referentes para la comprensión de la formación de competencias en los docentes de 

Tecnología de la Salud  

La categoría competencia en la década de 1980 e inicio de 1990 es abordada desde la arista de la 

actividad cognoscitiva instrumental humana, comienza a ser reconceptualizada en los marcos del debate 

internacional y regional en torno a los problemas de la calidad de la educación, la necesidad de mejorar la 

relación del sistema educativo con el productivo y la sociedad, para impulsar una adecuada formación de 

técnicos y profesionales. La investigadora Guillot (2010) asume de Castellanos (2003), la competencia 

como unidad integradora y compleja, lo cual no se reduce a las acciones ejecutadas por el individuo en el 
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desempeño de las tareas concretas, sino que incluye diferentes componentes personológicos 

interrelacionados los cuales van a determinar la actuación exitosa en un contexto (citado por Guillot, 2010: 

26).  

Las competencias profesionales han sido abordadas internacional y nacionalmente por investigadores 

como: Tejeda, J. (1999); Andrade, R. (2005); Ramírez, A (2012); Solar, M. I. (2005); Castellanos, B (2005);  

Miranda, T. y Páez, V. (2000);  entre otros. En el territorio oriental se cuenta con las investigaciones de: 

Alba, O. (2007); Izquierdo, A. (2008); Trejo, F. (2008); Fuentes, H. (2009); Velázquez, M. (2010); Guillot, L. 

(2010), los cuales aportan, fundamentalmente, a los profesionales de las enseñanzas  técnica y media, así 

como a profesores de la enseñanza superior, incluyendo los de la esfera de la salud, estas aportaciones 

son asumidas para enriquecer el desempeño profesional de los docentes.  

La consulta al trabajo relacionado con las competencias profesionales, brinda una cantidad considerable de 

definiciones, donde se utilizan diversos términos como: cualidades, configuración, capacidad; 

investigadores como: Trejo (2008); Homero (2009); Guillot (2010), Alarcón (2010); Martínez (2011), definen 

la competencia como cualidad. Entre los investigadores que la definen como configuración se encuentran 

los siguientes: Gallardo (2003); Medina (2007); Valdés (2009); Barbón (2011). 

Se tiene en cuenta la definición aportada por la investigadora Bermúdez (2000): “una cualidad es una 

característica relativamente estable de la personalidad que expresa las actitudes del hombre hacia los 

objetos y fenómenos de la realidad, poniéndose de manifiesto en su comportamiento” (Bermúdez, 2004: 

55).  

Se asume dicha definición para el desarrollo de esta investigación, pues para resolver los problemas de la 

competencia para la orientación educativa se necesita de un comportamiento consciente y de disposición 

por parte de los docentes, los cuales les permitan comprender lo que hacen, cómo lo hacen, para asumir 

de manera responsable su actuación. 
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El concepto de competencia profesional, asociado al proceso pedagógico, está encaminado a la formación 

integral del que aprende expresado en: su preparación general, que le permita insertarse en el desarrollo 

de la ciencia y la técnica, con capacidad de analizar, reflexionar y argumentar, con profundo humanismo y 

compromiso social. Para esto se demanda el desarrollo de competencias docentes para orientar a los 

estudiantes y propiciar una acertada formación educativa. 

En este sentido investigadores internacionales y nacionales como: Soler, C. (2004); Díaz, A. (2005); 

Marzo, R. y otros (2006); Figueroa, A. E. (2008); Bozu, Z. y Canto, P.J. (2009); Rueda, M. (2009); Alarcón, 

I. (2010); Travieso, N. (2010) han realizado reflexiones acerca del término de competencias docentes. 

En Ciencias Médicas, son varios los investigadores sobre esta temática, entre los que se encuentran: 

Aguirre, D. (2005); Barbón, O.G. (2011); Martínez, J.A. (2011); Perdomo, I. (2007); Borges, M. (2014) los 

que han realizado importantes reflexiones y aportaciones al respecto, pero no han revelado lo relacionado 

con la labor orientadora del docente.  

La investigadora Travieso (2010) establece que la competencia del docente en Tecnología de la Salud se 

manifiesta en:  

Configuración de configuraciones en tanto conjunto de cualidades del sujeto -saber, saber hacer, 

saber ser y comprensión del otro- en permanente modificación en el proceso formativo, que permiten  

una disposición de las habilidades profesionales de desempeño que deben ser sometidas a prueba 

contextualizadas en situaciones específicas  en el desempeño profesional, entrañando a su vez, 

ciertos márgenes de incertidumbre y complejidad técnica, académica y personal, derivándose de 

cómo se desempeña profesionalmente el docente en Tecnología de la Salud. (Travieso, 2010: 54) 

En esta definición se modela una competencia integradora denotándola configuración de  configuraciones, 

que, al reconocer que en ella confluyen cualidades del sujeto: saber, saber hacer, saber ser y comprensión 

del otro en permanente modificación en el proceso formativo, se revela la intención de la autora de la 

necesidad del alcance de un objetivo formativo específico en los docentes, sin denotarse la carencia de la 

formación de la competencia para la orientación educativa, que facilitaría este fin.  



 

20 
 

Investigadoras como Miranda  y Páez plantean que las competencias del profesional de la educación son: 

Aquellas que permiten a los maestros y profesores solucionar los problemas inherentes al proceso 

pedagógico en general y al proceso de enseñanza-aprendizaje en particular en el contexto de la 

comunidad educativa escolar y en correspondencia con el modelo del profesional de la educación, 

con el propósito de promover el desarrollo integral de la personalidad de los estudiantes. Las 

competencias son: competencias didácticas, competencias de comunicación educativa, de 

orientación educativa, de investigación educativa y de dirección educacional. Se revelan en los 

modos de actuación. (Miranda, T y Páez, V. 2001, citado por Miranda, T. 2001: 2)  

Esto significa que un docente es competente siempre que actúe valiéndose de un saber, y este saber es 

creado en función de fortalecer una manera de actuar efectiva, transformadora, adecuada a las 

necesidades y desafíos que se tienen en la sociedad. La autora de la tesis comparte el criterio abordado 

por las investigadoras y asume que una de las competencias que debe poseer el docente es la de 

orientación educativa, aunque considera que pudiera explicitarse cómo concebir estas competencias. 

Entre la competencia y el desempeño se establece una relación; investigadores como: Salas, Hatim y  Rey 

(1997); Vargas (2003); Zayas (2005); Castellanos (2005); González (2010), y otros han realizado 

reflexiones al respecto; se significa que el desempeño es expresión del desarrollo alcanzado en las 

competencias, las que distinguen el cumplimiento de las exigencias en los contextos donde cumplen las 

actividades o tareas propias a la realización de las funciones de la profesión. 

La formación de la competencia requiere del empleo de métodos de la educación que, como categoría 

pedagógica, dinamiza el proceso de formación. Labarrere y Valdivia (2009), lo definen como vías que se 

siguen para lograr el objetivo educativo planteado por la sociedad y las tareas específicas que se debe 

desarrollar en condiciones determinadas del proceso educativo.  

La formación de la competencia ha sido abordada internacionalmente por investigadores como: Tobón 

(2008); Bueno (2013), los cuales manifiestan que para que haya formación se requiere de la 
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autorrealización y de contribuciones concretas y bien identificadas a los problemas contextuales, además 

debe estar asociada a un proyecto ético de vida. 

Se comparte este planteamiento al considerar que, para potenciar la formación de la competencia que se 

trabaja en la investigación, se requiere de un trabajo consciente de los docentes en cada uno de los 

escenarios en los cuales se lleva a cabo dicha formación, con el objetivo de que pueda comprender y 

transformar sus modos de actuación en la actividad pedagógica realizada.  

De igual manera, esta problemática ha sido trabajada en el territorio desde diferentes investigaciones: 

Gallardo (2003), Alba (2007), Forgas (2008), Trejo (2008), Guillot (2010) los que hacen aportaciones desde 

diferentes aristas; en ellas se denotan carencias, debido a que no hacen contribuciones de manera 

explícita a la orientación educativa.  

Según Fuentes, H. (2006), citado por Guillot, L (2010), la formación de las competencias sólo es posible en 

la vida, en la sociedad, responden a estructuras complejas, diferenciables en cada sujeto; pero este, como 

ser social, las construye en su relación con los demás sujetos y en el contexto ambiental y social. 

Se asume este criterio al considerar que, para favorecer la formación de la competencia para la orientación 

educativa, se requiere de la motivación, interés, de un trabajo consciente de los docentes en cada espacio 

en que se lleva a cabo dicha formación, con el propósito de que pueda comprender la transformación de su 

actuación en cuanto a la formación integral del futuro tecnólogo, en correspondencia con el sistema 

tecnológico de la salud.  

El sistema tecnológico de la salud es definido por Rosell (2008) como el conjunto de elementos que 

interactúan entre sí con la finalidad de optimizar el diagnóstico, tratamiento de distintas enfermedades o 

situaciones de salud aplicando técnicas, procedimientos, y acciones que constituyen las vías para alcanzar 

los objetivos propuestos y la finalidad del sistema de salud. 

Es evidente la diversidad de fuentes y trabajos sobre formación de competencias; sin embargo, no se ha 
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intencionado la actividad científica en cómo formar la competencia para la orientación educativa en 

Tecnología de la Salud.   

1.1.3. Referentes teóricos en torno a la orientación educativa 

Los docentes entre sus funciones profesionales tienen incluida la orientadora, la cual comprende las 

ayudas brindadas por el docente a los estudiantes que las necesitan. La orientación es una temática que 

ha sido estudiada por varios investigadores, tanto internacionales como nacionales, los cuales han emitido 

sus criterios acerca de esta, como Blanco y Recarey (2004); Suárez C. y del Toro M (2004); Pino (2013) 

entre otros, estos tiene un elemento común al analizar la orientación, y es que la conciben como un 

proceso de ayuda que se puede establecer con una persona. 

En este sentido, los investigadores del Pino y Recarey (2006) manifiestan que orientar es ayudar; es la 

relación de ayuda que puede establecer un profesional con otra persona objeto de tal ayuda, tanto en la 

realización de las tareas, como en la solución de problemas que se les presentan; de ahí que una de las 

funciones las cuales debe cumplir el docente en el desempeño de su rol profesional pedagógico es la de la 

orientación educativa. 

La orientación educativa es definida como: “relación de ayuda que establece el educador con el estudiante, 

con el objetivo de facilitar su toma de decisiones en situaciones problemáticas o conflictivas, para las 

cuales carece de recursos y posibilidades actuales de solución y propiciar su crecimiento personal”. 

(Bermúdez, Pérez, 2013: 36) 

Esto implica que el docente se debe sentir motivado por la acción la cual realiza y estar identificado con la 

profesión, teniendo en cuenta que al estudiante hay que irle proponiendo tareas cada vez más complicadas 

para que, con el apoyo o ayuda del profesor, pueda realizarlas y de esta manera, estimular el desarrollo de 

sus potencialidades. En un principio, el docente debe concientizar el rol profesional que le corresponde 
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respecto a la orientación educativa, y a partir de ahí encaminar su propia formación, tomando dominio de 

los diferentes problemas que pueda enfrentar. 

Se asumen los fundamentos sobre esta temática de Suárez  y del Toro (2004); Paz (2005); Cubela (2006); 

Recarey (2004); del Pino (2011), entre otros; estos centran la idea del carácter preventivo y desarrollador 

de la orientación, como relación de ayuda, que promueva el desarrollo de las potencialidades de los 

estudiantes, mediante la comunicación y el intercambio. Se coincide con el investigador del Pino (2006) al 

plantear que la orientación se caracteriza por: 

 La ayuda a los sujetos para el autoconocimiento y el crecimiento personal, mediante la intervención 

psicopedagógica. 

 El dominio de determinados conocimientos teóricos y metodológicos de orientación educativa que, 

conjuntamente con los hábitos, habilidades y la forma de relacionarse con los propios sujetos, consigo 

mismo y con el medio, hacen de su actuación un acto de constante reconstrucción en función de la 

individualidad de los estudiantes y el grupo. 

Conforme a lo declarado anteriormente respecto al proceso de orientación se debe tener en cuenta, como 

aspecto fundamental, que esta debe concebirse a largo o corto plazo en función de su objetivo. Se significa 

lo planteado por Ávila y otros (2013) acerca de que los estudiantes mejoran su formación en la medida en 

que el colectivo pedagógico perfeccione las acciones de orientación educativa, pues estas marcan pautas y 

caminos en el desarrollo de ellos. 

Según del Pino: 

 La Orientación Educativa nos aporta recursos metodológicos para facilitar la influencia 

desarrolladora en la personalidad de los estudiantes e implementar relaciones de ayuda ante 

problemáticas devenidas en el proceso pedagógico. Se trata de una herramienta de gran utilidad 

para desarrollar la educación integral, la preparación para la vida en todas las esferas de expresión y 

regulación de la personalidad humana (del Pino, 2012: 1) 
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Es criterio de este autor, compartido por la investigadora, que la orientación educativa debe conformar un 

sistema donde los docentes tengan participación de forma integrada, asuman sus responsabilidades y 

posibilidades profesionales con compromiso, para estimular el desarrollo integral de los estudiantes y 

ayudarlos a superar cualquier dificultad en su crecimiento personal. Por otra parte, los investigadores 

Bermúdez y Pérez plantean que la orientación educativa individual se define como: 

…relación de ayuda que establece el educador con el estudiante, con el objetivo de facilitar su toma 

de decisiones en situaciones problemáticas o conflictivas, para las cuales carece de recursos y de 

posibilidades actuales de solución. (Bermúdez y Pérez, 2007 citado por Bermúdez y Pérez, 2012: 1)  

La orientación educativa grupal es entendida como: 

La relación de ayuda que establece el educador con el grupo, con el objetivo de facilitar su 

dinámica en función de la realización de la tarea, para alcanzar las metas trazadas y el crecimiento 

personal y grupal (Bermúdez y Pérez, 2012:1).  

Al valorar estas definiciones, se destaca como elemento común: la relación de ayuda que establece el 

educador, ya sea individual o grupal, con el objetivo de promover el crecimiento personal y del colectivo. La 

investigadora Paz (2006) trabajó la labor orientadora del docente en el nivel superior, a través del colectivo 

de año; aunque no lo revela desde un enfoque individual, hace el énfasis en el colectivo. Por otra parte, los 

investigadores del Pino y Más (2013) plantean que de acuerdo con el momento en que se desarrolla y los 

fines que persigue, la orientación educativa realizada en los centros puede ser de dos tipos: 

 Orientación de desarrollo: se dirige a todos los estudiantes para facilitar el cumplimiento de las 

tareas del desarrollo típicas de la edad; es donde se estimulan los logros esenciales que necesita el 

sujeto para su crecimiento personal en ese período y tiene por tanto un carácter preventivo. Es el tipo 

fundamental de orientación. 

 Orientación remedial: está dirigida a los estudiantes que ya presentan fallas significativas en su 

crecimiento personal, que no han logrado vencer a tiempo determinadas tareas del desarrollo o 

enfrentar dificultades para cumplir alguna de ellas. 
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De ahí que la orientación debe tener un carácter planificado e intencional. Esta puede desarrollarse en 

diferentes áreas. Investigadoras como Paz, Ramos y Aranda (2013) abordan las áreas donde se puede 

desarrollar la orientación educativa: orientación para el crecimiento personal, orientación profesional, 

orientación en salud y sexualidad, orientación académica, entre otras.  

Es preciso insistir en que la orientación educativa, como relación de ayuda, se debe producir a través de un 

extenso proceso comunicativo que favorezca la reflexión y autorreflexión en función del desarrollo de los 

estudiantes. Se plantea la necesidad de atender este proceso en Tecnología de la Salud, donde se 

potencie más lo orientador en el proceso docente educativo del año, por lo que se hace preciso profundizar 

en la preparación de los docentes para esta actividad orientadora. 

El análisis epistemológico realizado en este epígrafe, permite afirmar que es insuficiente e incompleta las 

aristas y dimensiones desarrolladas en el proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología 

de la Salud, al centrar el desarrollo de este proceso en las funciones: docentes metodológicas e 

investigativa de los docentes, y no así, brindarle el mismo tratamiento a la función orientadora de estos, 

revelándose en el análisis general realizado.  

1.2 Evolución histórica del proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología de la 

salud 

Se tiene como antecedente, que, al triunfar la Revolución Cubana comienza a organizarse en el país la 

formación de Técnicos de la Salud, la cual ha pasado por diferentes etapas: desde la formación del 

personal auxiliar, con diferentes niveles de ingreso, hasta la creación, en la década del 80, de una red de 

Institutos Politécnicos de la Salud encargada de la formación, en diversos perfiles técnicos, de jóvenes 

egresados de la Enseñanza Media Superior.  

En 1983 se creó el Centro Nacional de Perfeccionamiento Técnico y Profesional de la Salud, que asumió la 

dirección de la superación continua de los técnicos de este sector y la formación pedagógica de los 
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profesores de los politécnicos, considerando que la enseñanza debe responder a condiciones históricas 

concretas, y los técnicos, que fueron excelentes modelos del profesional del nivel medio, están limitados a 

abarcar los problemas profesionales introducidos como consecuencia del avance de la tecnología médica. 

Se incrementó el nivel científico-técnico del personal docente, a través de los cursos postbásicos docentes 

y más tarde en la enseñanza superior, fundamentalmente en las carreras pedagógicas.  

Penetrar en el estudio del proceso de formación permanente del docente de Tecnología de la Salud, 

durante el período de desarrollo de la formación de licenciados hasta la actualidad, admite especificar 

etapas a partir de hitos históricos que posibiliten determinar cuáles han sido las principales regularidades o 

tendencias que han caracterizado este proceso, buscando vías para elevar el desempeño profesional en la 

labor educativa.  

El análisis y valoración del comportamiento del objeto y campo en cada una de las etapas se efectúa a 

partir de los siguientes indicadores: 

1. Concepción de la formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud. 

2. Tratamiento a la formación pedagógica y a la labor orientadora del docente de Tecnología de la 

Salud. 

Para realizar la periodización del proceso histórico se identifican diferentes hitos que, aunque vinculados de 

manera directa al proceso de formación inicial, marcaron la formación permanente en Tecnología de la 

Salud:  

1. Inicio de la licenciatura en Tecnología de la Salud, año 1989 

2. Creación de la Facultad de Tecnología de la Salud, año 2003 

3. Nuevo plan de estudio para la facultad de Tecnología de la Salud, año 2010 
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El análisis de la evolución histórica del proceso de formación permanente de los docentes de Tecnología 

de la Salud, se realizó en las siguientes etapas, teniendo en cuenta los indicadores previamente 

establecidos: 

1. Etapa de actualización en la formación permanente de los profesionales de Tecnología de la Salud 

(1989-2002) 

2. Etapa de perfeccionamiento en la formación permanente de los profesionales de Tecnología de la 

Salud (2003-2009) 

3. Etapa de reestructuración en la formación permanente de los profesionales de Tecnología de la 

Salud (2010 -2015) 

Primera etapa: 1989-2002 

En el curso 1989-1990 se produce el inicio de una nueva carrera, la de Tecnología de la Salud en  Ciudad 

de La Habana, con seis perfiles de salida, como primer intento de vinculación con la Educación Superior, 

por ser las  especialidades que no tenían suficientes fuerzas técnicas de salud, lo que provocaba grandes 

dificultades en las instituciones asistenciales de la capital para enfrentar los servicios. 

En esta etapa existían insuficiencias en los profesionales en cuanto a la formación pedagógica, las 

capacitaciones y diplomados que se implementaban generalmente se dirigían más a la función asistencial; 

no obstante, se realizaba un trabajo metodológico cuidadosamente planeado, a nivel de centro hasta las 

cátedras, por la calidad de las clases, con limitado tratamiento a la orientación educativa hacia los 

estudiantes. Es de destacar que gran número de los profesores del área clínica que ejercían como 

docentes en los politécnicos eran técnicos de la salud y médicos especialistas en los perfiles que se 

impartían, los cuales enfrentaban la docencia con disposición y mucha preparación en su especialidad. 

Esta etapa sienta las bases para la preparación del personal docente de los politécnicos de la salud para 

trabajar en la enseñanza superior y enfrentar los nuevos retos de la sociedad; existe vinculación con el 
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MINED y la Universidad Pedagógica, en ese entonces Instituto Superior Pedagógico, se brindaron cursos 

de superación en carreras pedagógicas, muchos de estos técnicos realizaron la licenciatura en educación, 

principalmente en la especialidad de Defectología, así como diplomados en esta ciencia. Este período se 

caracteriza por la preparación del claustro para enfrentar los retos de la enseñanza superior, a través de 

capacitaciones especializadas, así como la formación por encuentros en carreras universitarias, 

principalmente  pedagógicas. 

Segunda etapa: 2003-2009 

En esta etapa se produjeron cambios muy variados en los programas, planes de estudio, masividad de 

matrícula, diversas vías de ingreso, unido a la universalización, etapa que transformó el centro de 

educación media a superior, con toda la metodología para este tipo de centro. Los Institutos Politécnicos de 

la Salud se convierten en Facultades de Tecnología de la Salud, que se insertan en los entonces llamados 

Institutos Superiores de Ciencias Médicas. Estas nuevas facultades comienzan a formar un profesional de 

mayor nivel de calificación, con un nuevo y amplio campo de actuación, de modo que respondieran a las 

exigencias en ese momento.  

Surge el Nuevo Modelo Pedagógico de formación con características muy particulares, con tres ciclos de 

salida: Técnico Básico (un año de estudio), Técnico Medio (tres años de estudio: 1+ 2), licenciado (cinco 

años de estudio), que responde a las necesidades del Sistema Nacional de Salud de incrementar los 

recursos humanos calificados en las diferentes ramas técnicas propias del sector, para asegurar e 

incrementar la calidad de los servicios de salud, lo que determina el carácter pertinente de esta nueva 

carrera; se realiza la categorización del claustro para ejercer como profesores universitarios, se acreditan 

nuevas sedes docentes, prácticamente el ciento por ciento de los centros asistenciales se convirtieron en 

escenarios docentes, con cifras muy elevadas de matrículas en los 21 perfiles.  



 

29 
 

Estas características provocan un aumento de las cifras de profesores con desconocimiento de la 

Pedagogía y la Didáctica Universitaria, comienzan a realizarse cursos de capacitación, principalmente en 

contenidos específicos de los diferentes perfiles, metodología de la investigación y muy pocos casos en 

contenidos de didáctica. 

Algunas de las necesidades de formación de los docentes señalan la carencia de actualización científico-

pedagógica, la superación se proyecta generalmente con el propósito de resolver las insuficiencias de la 

formación inicial para que queden en condiciones de poder perfeccionar su labor docente en la dimensión 

instructiva. Se debe señalar que estos esfuerzos en la superación de docentes, se hacían con la puesta en 

práctica de variados planes de formación continua que les permitían obtener el conocimiento para 

desempeñarse con éxito, a los docentes que se incorporaron a la docencia por necesidades de la facultad, 

sin poseer la preparación pedagógica adecuada. 

En el año 2003 se incorporan técnicos medios de la salud y profesionales de otras formaciones a 

prepararse como tecnólogos de la salud en la propia institución. En el 2004, se dicta la Resolución 

Ministerial  No. 108 /2004, la que establece que el Ministerio de Salud Pública tiene entre sus funciones y 

atribuciones específicas organizar, dirigir y controlar el proceso de formación, especialización, 

perfeccionamiento y educación continuada de los profesionales y técnicos propios de la actividad. En el 

2005, se subroga la Resolución Ministerial No. 343, la que mantiene como objetivo principal conformar la 

Vanguardia de cada contingente del Destacamento de Ciencias Médicas "Carlos J. Finlay", para el 

cumplimiento de las misiones asignadas por la Revolución. 

En los cursos de superación ofertados a los docentes de la Facultad de Tecnología de la Salud, se aprecia 

ausencia de los contenidos de orientación educativa, como herramienta para proyectar y desarrollar 

acciones educativas que garantizaran el adecuado desarrollo del proceso docente educativo en el año, 

contenido que no recibieron en el proceso de formación como profesionales. Es necesario resaltar que no 
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siempre se tiene a la orientación educativa como referente para la actuación de los docentes en los 

diferentes escenarios del marco escolar y asistencial. 

Se realiza el diagnóstico de las características de los estudiantes esquemáticamente, dirigido más a la 

determinación de las dificultades y no a sus potencialidades para tenerlas como guía para estructurar el 

trabajo educativo, así como el pronóstico grupal. 

Al elaborar los proyectos educativos, generalmente no se tiene en cuenta los resultados del diagnóstico, al 

diseñar las acciones de orientación y de esta forma, atender las diferencias individuales de los estudiantes; 

no siempre se da el seguimiento adecuado a este proyecto educativo, para determinar el desarrollo que va 

alcanzando cada estudiante y el grupo, identificados sus avances y retrocesos. No siempre se da a 

conocer al colectivo pedagógico, a través del comité horizontal, los proyectos educativos, los resultados del 

diagnóstico para su análisis.  

En general, en esta etapa se manifiesta un aumento considerable de la matrícula, y de hecho, un aumento 

de las cifras de profesores con desconocimiento de la Pedagogía y la Didáctica Universitaria; los cursos de 

superación, como parte de la formación permanente de los docentes, están dirigidos a temas específicos 

de los perfiles de la carrera; se evidencia carencia de actualización científico-pedagógica en los docentes.  

Tercera etapa: 2010- 2015 

El nuevo modelo pedagógico de Tecnología de la Salud, diseñado para los 21 perfiles, presentó diferentes 

limitantes, como la diversidad de perfiles sin puntos de contacto dentro de una sola carrera. El concepto de 

perfil amplio, sustentado en una profunda formación básica, no se lograba.  

Lo anterior confirmó que el perfil de salida de esta carrera era demasiado estrecho e insuficiente para dar 

respuesta al desarrollo, cada vez más acelerado, de las tecnologías.  

En esta etapa resultó necesario un rediseño curricular que conllevara a una integración, a una nueva 

revolución dentro de la formación del tecnólogo de la salud y, de igual modo, a la reagrupación por afinidad 
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hasta un número de 8 carreras, el que se comenzó a implementar en todo el país a partir del año 2010; 

este plan de estudio se ha perfeccionado y se forma actualmente un profesional de perfil amplio, preparado 

para desempeñarse en el campo de los procesos tecnológicos en salud, de manera activa como integrante 

del equipo de salud. 

En el año 2010 se dicta la Instrucción VADI No. 80  del 2010, la que hace alusión a la ley No. 41 de 1983, 

Ley de Salud Pública, y en su capítulo IV establece que el Ministerio de Salud Pública tiene la 

responsabilidad de organizar, controlar y dirigir los procesos docentes que comprenden la formación, 

especialización y educación continuada de sus recursos humanos.  

En esta etapa ha prevalecido la autopreparación de los docentes en respuesta a las necesidades 

individuales, así como se ha potenciado el desarrollo de la Formación Académica de Postgrado, en 

particular en Maestrías, se ha producido un incremento en el plan de Formación Doctoral. Igualmente en 

este período hay un incremento de los Proyectos de Ciencia e Innovación Tecnológica en el trabajo 

científico, se ofertan programas de superación que responden a estos proyectos, todo  en función de lograr 

un mejor desempeño profesional de los docentes, que permita enfrentar con mayor éxito las 

transformaciones puestas en práctica por la dirección de la Revolución, en aras de perfeccionar el sistema 

educativo en las instituciones de salud.  

En el curso 2011- 2012 comienza un nuevo modelo de formación: la formación técnica y en la Facultad de 

Tecnología de la Salud de Santiago de Cuba en el 2012- 2013,  la especialidad de Vigilancia y Lucha Anti 

Vectorial. Esto trae consigo la necesidad de una mayor preparación pedagógica de los docentes en esta 

facultad. Se realizan ofertas de cursos de actualización, dirigidos a potenciar el desarrollo de los profesores 

desde el punto de vista científico y didáctico, de manera que estén en condiciones de perfeccionar la labor 

que realizan. 
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En el análisis de los planes de superación de la Facultad de Tecnología de la Salud se ha comprobado que 

en las modalidades de superación, ofertadas con vista a la formación permanente de los docentes, no 

existe una preparación específica de estos para la orientación educativa a los estudiantes. 

En esta etapa se observa  avance en cuanto a la oferta de talleres a profesores guías para la realización de 

los proyectos educativos, partiendo del diagnóstico de las características de los estudiantes; pero aún 

persisten dificultades en cuanto a su realización, son esquemáticos, se dirigen a identificar los riesgos de 

los estudiantes y no a sus potencialidades, para instrumentar la debida ayuda hacia ellos. 

Al confeccionar los proyectos educativos, generalmente no se tiene en cuenta los resultados del 

diagnóstico para diseñar las acciones de orientación y, de esta forma, atender las diferencias individuales 

de los estudiantes; no siempre se le da el seguimiento adecuado a este proyecto, para determinar el 

desarrollo que se va alcanzando por cada uno y el grupo, y rediseñar las acciones trazadas. 

En el curso 2014–2015, hay un incremento de carreras técnicas ofertadas a estudiantes de noveno grado, 

se hace necesario cambiar la mentalidad en los actuales docentes, ya que se tienen las dos formaciones 

(universitaria y técnico medio de noveno y doce grado), siendo estos los que tienen que orientar y controlar 

el proceso docente educativo en las distintas carreras donde prevalecen estudiantes con diferente 

desarrollo de la personalidad, por lo que aumenta la necesidad en los docentes de la superación y 

actualización de conocimientos en contenidos pedagógicos.   

En general, se observa en la formación permanente de los docentes de la facultad, la ausencia de cursos 

de superación que faciliten la preparación en contenidos pedagógicos para disponer de herramientas que 

faciliten la vinculación con sus estudiantes y les permitan interpretar y orientar los procesos de búsqueda y 

cuestionamiento que se puedan presentar en estas dos formaciones, y así garantizar un mejor desempeño 

en el proceso formativo. 
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En todo el análisis de la evolución histórica en la etapa, se revela que el colectivo pedagógico carece de  

preparación pedagógica para una correcta concepción del diagnóstico de las características de los 

estudiantes y de su contexto educativo, lo que incide en el necesario diseño de actividades con un enfoque 

orientador en los proyectos educativos de año y de brigadas. De manera general, se constató que, como 

forma de preparación para enfrentar la enseñanza superior, se ofertaron cursos de superación y carreras 

universitarias en algunas especialidades; hubo aumento de los profesores con desconocimiento de la 

Pedagogía y la Didáctica de la Educación Superior, lo que provoca carencia de preparación para el diseño 

de actividades con un enfoque orientador en los proyectos educativos de año y de brigadas. 

Esto apunta a la necesidad de propuestas que contribuyan a la formación de la competencia para la 

orientación educativa en el colectivo pedagógico de las carreras de Tecnología de la Salud.  

1.3 Estado actual de la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes 

de Tecnología de la Salud 

La determinación de la situación actual de la formación de la competencia para la orientación educativa en 

los docentes de Tecnología de la Salud, tuvo lugar a través de un diagnóstico en la Facultad de Tecnología 

de la Salud “Juan Manuel Páez Inchausti,” de Santiago de Cuba. De una población de 166 profesores de la 

Facultad, para el tamaño muestral se tuvo en cuenta fundamentalmente la formación, años de experiencia, 

así como contenidos relacionados con la psicopedagogía, recibidos tanto en postgrado como en pregrado. 

Estas características se evidencian en mayor grado en cinco carreras y un perfil, se precisó una muestra 

intencional de 57 profesores  (Ver anexo 1). En estas carreras existe un número significativo de profesores 

con formación no pedagógica, el porciento mayor de sus docentes son formados por el sector de Salud 

Pública, específicamente tecnólogos de la salud, que solamente recibieron en su plan de estudio 16 horas 

de Pedagogía, cuyo contenido fue dedicado a la Didáctica; la superación ha estado dirigida 
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fundamentalmente a contenidos de su especialidad; la experiencia como docentes oscila entre los diez y 

veinte años.  

Además se tuvo en cuenta una muestra de 99 estudiantes de una población de 337 pertenecientes a estas 

carreras, para medir el impacto de la formación de los docentes, esta se tomó al azar distribuido de la 

siguiente manera: 49 de Rehabilitación en Salud, 1 de Higiene, 29 de Bioanálisis Clínico, 1 de Economía y 

Servicios, 14 de Imagenología y Radiofísica Médica, 5 de Servicio Estomatológico. 

El diagnóstico se aplicó en el curso 2013-2014 y se continuó hasta el 2014. Se elaboraron diferentes 

métodos y técnicas consistentes en: observación de actividades docentes y extradocentes, entrevista a 

directivos del departamento docente metodológico, encuesta a profesores, así como análisis de 

documentos normativos. 

Indicadores considerados en el diagnóstico: 

1. Desempeño pedagógico en la orientación educativa de los docentes. 

2. Preparación para el desempeño de la labor orientadora de los docentes. 

3. Dominio de métodos y vías utilizadas para la orientación educativa por los docentes. 

Resultados del diagnóstico (Ver Anexos del 2-7): 

Docentes 

 Se evidencia de manera general, dominio del significado del término orientar; sin embargo, el 

59,64% solo reconocen dos acciones que se corresponden con la función orientadora. 

 El 73,68% de los docentes encuestados manifiestan no estar preparados para ejecutar las fases 

de la estructura de la función orientadora.   

 El 14,04% manifiestan tener buena preparación para su desempeño en la función orientadora, lo 

que limita la identificación de acciones que corresponden a esta labor, a partir de su rol como 

docentes. 
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 El 85.96% manifiestan no haber recibido preparación durante su formación en pregrado y 

postgrado para aplicar la orientación educativa, a través de  cursos, capacitaciones relacionadas 

con la temática y esta no es tratada en las reuniones metodológicas, colectivos de años y comités 

horizontales. 

 El 71,92% de los docentes tienen el criterio de que las mayores dificultades, en cuanto a la función 

orientadora, están en los conocimientos necesarios para cumplirla y el 28,08 manifiestan que sus 

mayores dificultades radican en las habilidades necesarias.  

 El 100% de los docentes crean un clima favorable al impartir las clases, potenciado la participación 

activa en ella, manifiestan tomar en consideración las necesidades de los estudiantes para 

preparar las clases, aunque el 85,96% no explican la forma  de cómo hacerlo, lo que limita la 

proyección de los objetivos a partir de la situación concreta que presentan. 

 Los docentes no siempre realizan una adecuada orientación de las actividades docentes, ni con un 

apropiado enfoque educativo de estas. 

 No se aprecia total respeto y atención a la personalidad de los estudiantes en el desarrollo de las 

diferentes actividades, lo que marca desinterés por la participación en estas. 

 No siempre se establecen relaciones de respeto, cordialidad, solidaridad entre los miembros del 

grupo o brigada. 

Directivos del departamento docente metodológico 

 El 50% de los entrevistados reconocen la existencia de dificultades en la preparación que poseen 

los docentes para cumplir con la función orientadora y el 66,67% plantean que no toman en 

consideración las necesidades de los estudiantes para preparar sus clases, manifestando que un 

porciento considerable de estos  no tienen formación pedagógica, lo que los limita en su rol de 

trazar acciones formativas para los estudiantes. 
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 El 100% de los directivos entrevistados consideran que las mayores dificultades de los docentes 

en cuanto a la función orientadora radica en los conocimientos y habilidades necesarias para 

realizarla. 

 El 66,67 % manifiestan utilizar la reunión de departamentos para dar preparación a los docentes 

para orientar educativamente a sus estudiantes. 

 El 66,67% de los directivos entrevistados significan que los docentes no están preparados para 

ejecutar las fases de la función orientadora, ya que presentan dificultades con la ejecución del 

proceso de diagnóstico y evaluación de resultados, esto limita la consideración de las necesidades 

de sus estudiantes al planificar las clases. 

 El 33,3% expresan que los docentes tienen dominio de los métodos para la realización de la 

orientación educativa.  

Estudiantes 

 El 100%  de los encuestados identifican los términos que se relacionan con el vocablo orientar. 

 El 30,3% de los estudiantes encuestados manifiestan que los docentes brindan orientación en lo 

académico, el 20% en la educación en el trabajo y el 15.15% en lo sexual,  no así en otras áreas, 

contribuyendo de esta manera a su crecimiento profesional y personal. 

 El 30,30% manifiestan tener buen desempeño en la educación en el trabajo, reciben orientación 

educativa en este aspecto, en el estudio independiente y en la preparación para los exámenes. 

  El 45,5% significa que a veces utilizan la clase y las unidades asistenciales para desarrollar la 

orientación. 

En general, es posible plantear que existen dificultades con el desempeño pedagógico en la orientación 

educativa, ya que los docentes, aunque muestran claridad respecto al significado de orientar, es limitado el 

reconocimiento de acciones que corresponden con la función orientadora, la preparación para ejecutar las 
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fases de la estructura de esta función, así como el conocimiento de aspectos donde el profesor debe 

orientar a sus estudiantes. Se considera, además, que estas limitaciones están dadas por la falta de 

preparación durante su formación en pregrado y postgrado para aplicar la orientación educativa.  

Los resultados de métodos investigativos aplicados se pueden resumir  al plantear que directivos del 

departamento docente metodológico están conscientes de la importancia que tiene que los docentes 

cumplan con la función orientadora para ayudar a la disminución o eliminación de los problemas que 

puedan surgir en los estudiantes; sin embargo, a este tema no se le da un adecuado tratamiento en las 

reuniones metodológicas, comités horizontales y colectivos de año. 

Estos resultados profundizan la fundamentación del problema científico planteado y evidencian la 

necesidad de proponer vías de formación permanente y así contribuir a la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

Conclusiones del Capítulo. 

1.  Desde los presupuestos y consideraciones, las investigaciones analizadas aportan al trabajo con las 

competencias en el ámbito educativo; sin embargo, no se precisan fundamentos teóricos y 

metodológicos de cómo formar la competencia para la orientación educativa en los docentes de 

Tecnología de la Salud, por lo que se revela la necesidad de modelar dicho proceso. 

2.  El análisis histórico, a partir de las etapas declaradas, permitió conocer la evolución sucesiva que, desde 

la intencionalidad de los documentos normativos, se ha logrado en la formación de este profesional; sin 

embargo, no se alcanzan los niveles deseados en la preparación para la formación eficiente de los 

estudiantes. 

3.  La valoración de la situación actual de la formación permanente del docente de Tecnología de la Salud 

para la orientación educativa, corrobora que las insuficiencias que se presentan en su actuación 
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profesional están en correspondencia con el tipo de formación y la manera en que se encamina el 

proceso de formación permanente.  
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CAPÍTULO II. MODELO PEDAGÓGICO DE FORMACIÓN DE LA COMPETENCIA PARA LA 

ORIENTACIÓN EDUCATIVA EN LOS DOCENTES DE TECNOLOGÍA DE LA SALUD 

En este capítulo se modela el proceso de formación de la competencia para la orientación educativa, se 

revelan los fundamentos teóricos que sustentan el modelo pedagógico que se propone como aporte teórico 

de la investigación y se explica este proceso de formación a través de sus componentes y relaciones. 

2.1. Fundamentos teóricos del modelo pedagógico de formación de la competencia para la 

orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud 

En este epígrafe se retoman los fundamentos explicitados en el Capítulo I.  

Se parte de considerar la estrecha relación entre la concepción de la acción formativa que se realiza con 

los estudiantes de Tecnología de la Salud y la preparación de los docentes para esta función, con las 

características distintivas de la institución, además de orientar la lógica interna de esta investigación, 

mediante la aplicación consecuente de sus leyes, principios y categorías. 

Se asume la Teoría Histórico Cultural de Vigotsky (1982), esencialmente lo referido a la ley genética 

fundamental del desarrollo de las funciones psíquicas superiores, las cuales se constituyen en 

fundamentos esenciales, en tanto se requiere de cambios estructurales y funcionales en los docentes, 

desde su participación activa con el comité horizontal y el colectivo de año al cual pertenecen, de manera 

que alcancen las competencias  que necesitan para formar eficientemente a los futuros tecnólogos de la 

salud, como expresión del proceso de transición de lo interpsicológico a lo intrapsicológico.  
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Este planteamiento revela un condicionamiento favorecedor del proceso de formación de los docentes para 

la apropiación de las herramientas las cuales son incorporadas al proceso de ayuda que realizarán con los 

estudiantes para su formación profesional, y a su vez, perfeccionar su desempeño. 

De este autor se destaca el papel de las mediaciones en la caracterización de esos procesos, desde esa 

perspectiva teórica se reconoce el papel de la actividad y la comunicación en el proceso de relación de 

ayuda que se requiere, así como su carácter transformador en la medida en que este interactúa con la 

realidad educativa a partir de las acciones desarrolladas en los diferentes espacios de la práctica 

profesional y el desempeño pedagógico.   

La teoría psicológica humanista de Rogers (1969), Allport (1968), Maslow (1962) es fundamento del 

proceso de formación permanente de los profesionales de Tecnología de la Salud y, especialmente, de lo 

relacionado con la competencia para la orientación educativa, con énfasis en la relación de ayuda a los 

docentes, a partir de la necesidad de que estos desarrollen sus potencialidades de autorrealización, 

autodeterminación y autodirección en su proceso formativo en el cual permanentemente concientizan 

desde sus vivencias la necesidad del autoperfeccionamiento de su desempeño profesional. 

Se constituye en un fundamento importante los principios de la Pedagogía Cubana de Addine (2002 )en 

relación con la dirección del proceso pedagógico, en especial,  el principio de la vinculación de la 

educación con la vida, el medio social y el trabajo, y el principio del carácter colectivo e individual de la 

educación de la personalidad y el respeto a esta, aspectos que permiten que la educación responda a las 

necesidades de la sociedad, para que marche con el dinamismo de la vida social y se proyecte al futuro, 

teniendo en cuenta las diferentes particularidades, pues los docentes tienen el derecho a ser considerados 

y respetados.   

La Pedagogía del Ser fundamentada por el psicólogo Torroella (2007), que analiza la necesidad de educar 

para desarrollar el potencial humano y establecer los aprendizajes básicos para la vida; aprender a pensar, 
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a valorar, a crear; aprender a convivir y a comunicarse con los otros, aprender a convivir consigo mismo, 

aprender a asimilar, aprender a hacer y aprender a ser, elementos que son básicos en la formación de la 

competencia para la orientación educativa en el docente de Tecnología de la Salud. 

Otro referente importante es el proceso de formación permanente de Paz (2006), al significarse el papel de 

la reflexión en la formación del colectivo pedagógico en el logro de la adecuada preparación profesional 

para el ejercicio de la práctica pedagógica y la intervención en la formación de los tecnólogos de la salud. 

También se tiene en cuenta la teoría sobre la competencia profesional asumida por Homero (2009) como 

configuraciones didácticas que expresan la síntesis de las cualidades y las actividades profesionales de los 

sujetos, capaces de desarrollar el ser, el saber, el hacer y el convivir, en el desarrollo de su capacidad 

transformadora, que incide en el desempeño, ante los diversos ámbitos sociales, laborales y profesionales. 

En los docentes de Tecnología de la Salud se toman estos sustentos importantes dentro de la propuesta, al 

proyectar la formación de la competencia a partir de los conocimientos y experiencias precedentes que los 

docentes han adquirido en su accionar pedagógico, lo que propicia la búsqueda, revisión y renovación del 

conocimiento que se posee sobre la profesión.  

2.2. Concepción del Modelo pedagógico de formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud 

Para la construcción del modelo pedagógico se utilizan como métodos fundamentales: la modelación y el 

método sistémico estructural, en ambos se da una unidad dialéctica al enfrentar el estudio de un objeto. En 

el caso de la modelación, se interpreta en su aspecto dinámico (funcionamiento y relaciones) y en el 

sistémico se interpreta en su aspecto estático (estructura, componentes). (Marimón J.A., Guelmes E.L., 

2004) 

Varios autores entre los que se encuentran: Sierra, R.A. (2002); Marimón, J.A. y Guelmes, E.L.(2004) 

abordan diferentes definiciones del concepto de modelo. En la investigación se asume que 
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 (…) el modelo pedagógico es una construcción teórico formal que fundamenta científica e ideológicamente el 

proceso pedagógico, lo que propicia la interpretación, diseño y ajuste de la realidad pedagógica que tiene lugar a 

diferentes niveles y responde a una necesidad histórico concreta (Sierra., 2002, citado por Marimón, Guelmes., 

2004: 10) 

La modelación del proceso que se investiga se evidencia a través de: 

 La conceptualización de la competencia para la orientación educativa y su formación. 

 Explicación de la formación de la competencia para la orientación educativa, a través de 

subsistemas, componentes y relaciones.  

 Determinación y explicación del método para la formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

La construcción de este modelo pedagógico tiene la intención de elaborar una herramienta que medie entre 

el análisis teórico de la realidad educativa y la intervención práctica, a través de la representación de 

aspectos específicos del proceso de formación permanente que permite desarrollar un enfoque de 

formación de competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud la cual 

contribuya a la preparación pedagógica de estos, para el mejoramiento de su desempeño en el proceso 

formativo de los estudiantes. 

La formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud es 

un proceso que, como resultado de las relaciones que se establecen entre los sujetos que participan, 

propicia la preparación pedagógica de los docentes de esta facultad para proyectar mejor su trabajo y 

determinar los métodos y procedimientos para intervenir en el proceso formativo de los estudiantes 

haciendo modificaciones en el contexto de actuación, en busca de alternativas para enfrentar los 

problemas o conflictos que puedan surgir.  

Este proceso se caracteriza por ser dinámico, sistémico e integrador. Su carácter dinámico es generado a 

partir de la participación activa de los docentes, como condición necesaria para la construcción y 
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actualización de sus propios conocimientos. Lo sistémico del proceso está dado por la interdependencia de 

los elementos que lo integran y el orden que subyace a tal interdependencia, así como las relaciones que 

emergen entre estos como expresión del proceso de formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. Lo integrador surge al comprender la competencia 

como cualidad, donde la formación necesita de coherencia y unidad en el trabajo que llevan a cabo los 

colectivos pedagógicos para favorecer el desarrollo profesional del docente. 

 2.2.1. Conceptualización de la competencia para la orientación educativa en los docentes de 

Tecnología de la Salud  

La competencia para la orientación educativa es una de las competencias que deben poseer los docentes 

de Tecnología de la Salud para poder actuar con éxito en su práctica profesional, con un enfoque 

transformador y creativo en el proceso docente educativo; se forma en ellos una actitud de entrega, una 

forma de ejercer el cambio social, en el que se necesita de esta competencia.  

La Competencia para la orientación educativa es entendida como una cualidad  de la personalidad del 

docente, la cual implica el dominio de contenidos orientacionales, en relación con la integración de motivos 

que expresan la disposición del educador para el desarrollo de las ayudas necesarias en el proceso de 

formación de la personalidad de los educandos, lo cual se demuestra en el despliegue efectivo de acciones 

dirigidas a promover los recursos personales de los sujetos y grupos implicados, como vía para contribuir a 

la prevención de situaciones de conflictos o problemas en el desarrollo de la personalidad y a la atención 

de aquellos que se presenten para el avance a niveles superiores de desarrollo de los estudiantes de 

Tecnología de la Salud. 

Esta competencia está estructurada por unidades básicas como: lo cognitivo instrumental (saberes 

orientacionales), lo movilizativo (recursos que orientan al docente a partir de la motivación e interés 

profesional) y lo axiológico (valores de respeto al otro, compromiso, justicia). 
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La competencia para la orientación educativa, como una de las competencias del docente de Tecnología 

de la Salud, se expresa en la orientación personal, social, académica sintetizada en lo profesional, para 

que sea un tecnólogo con valores que lo caractericen: el principio ético, el humanismo, la lealtad 

revolucionaria, consagración, abnegación, liderazgo, prestigio, responsabilidad, profesionalidad, 

honestidad, desinterés, modestia, solidaridad, internacionalismo. Estos se pondrán de manifiesto en la 

asistencia a través del conjunto de técnicas, procedimientos, acciones y operaciones que constituyen 

formas y vías para analizar y resolver los problemas tecnológicos de la salud, que permitirán alcanzar los 

objetivos propuestos por el Sistema de Salud. 

Para potenciar la orientación personal del docente de Tecnología de la Salud deben desarrollarse acciones 

que favorezcan el desarrollo de habilidades para la vida, cualidades ético morales y modos de 

comportamiento adecuados al contexto y a la realidad donde interactúan, aspectos que constituirán 

modelos de actuación para los estudiantes en formación e incentivarán sus motivos, intereses, 

aspiraciones, sentimientos y rasgos del carácter. También es peculiar el desarrollo de sus procesos 

cognitivos, habilidades y capacidades. 

La orientación educativa desde lo social está relacionada con las relaciones docente-docente, docente-

estudiante, y la comunicación en el tratamiento a los problemas sociales que se dan en los diferentes 

contextos de actuación en que se desempeñan los docentes de Tecnología de la Salud. Cuando se atiende 

sistemáticamente las habilidades sociales y emocionales de los estudiantes, se logra un mayor desempeño 

académico, los problemas de conducta disminuyen y mejora la calidad de las relaciones en cada 

estudiante. 

La orientación educativa desde lo académico tiene que ver con la preparación de los docentes de 

Tecnología de la Salud, la que favorece el proceso de aprendizaje y, por ende, el proceso asistencial, lo 

que permite organizar y reestructurar los proyectos de vida, los objetivos y las aspiraciones, así como 
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establecer estrategias para alcanzarlos, demostrando la significación que adquiere el conocimiento 

transmitido desde lo instructivo, y los valores que potencialmente estos encierran. Ellos se convierten en 

sentido para los futuros tecnólogos de la salud, contribuyen al desarrollo de la personalidad, a la 

conservación y creación de la cultura profesional, lo que indica un aprendizaje desarrollador, lo cual 

permitirá a los docentes garantizar que el estudiante, futuro profesional de la salud pueda focalizar lo 

significativo en el aprendizaje, cómo pensar, generar, organizar y explicar el conocimiento de un contenido 

determinado. 

La orientación educativa favorece la formación profesional de los docentes de Tecnología de la Salud al 

potenciar en ellos recursos que les permiten reafirmar su identidad por la profesión, demostrado en su 

desempeño en lo académico, lo asistencial y extensionista. Además, integra lo investigativo y lo docente-

metodológico que favorecen en su accionar a la formación integral de profesionales de la salud, influyendo 

en el desarrollo de una conducta que les permite un comportamiento adecuado con el paciente, lo que 

incidirá positivamente en el estado de este y se convertirá en un patrón  que han de seguir los tecnólogos 

en formación. 

Es preciso que los docentes logren el desarrollo de la competencia para la orientación educativa con el fin 

de que, en su accionar orientador, puedan incidir en los estudiantes en el proceso de elaboración de sus 

proyectos personales, relacionados con las diferentes esferas de la vida, esencialmente con lo profesional; 

estos deben ser capaces de autoconocerse, descubrir sus carencias, habilidades, cualidades, motivos, 

metas que deben alcanzar. A partir de las herramientas de orientación educativa que los docentes de 

Tecnología de la Salud implementan y el modo de actuación con que estos se desempeñan, los 

estudiantes de manera individual y grupal pueden establecer acciones que se integran en los proyectos 

educativos, según las necesidades que existan en la brigada.  
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La formación permanente de los docentes de la facultad de Tecnología de la Salud en lo referido a la 

formación de la competencia para la orientación educativa se constituye en una necesidad, en tanto se 

requiere de estructurar proyectos educativos con un carácter eminentemente orientador en todas las áreas 

de formación de estos profesionales, aspectos que se despliegan en el desarrollo de proyectos educativos 

los cuales tienen como punto de partida el diagnóstico individual de cada estudiante, que permitan la 

atención a la diversidad, y se correspondan con los objetivos del modelo profesional de cada carrera y del 

año específico donde interactúa el docente, delimitando exhaustivamente las áreas para esta orientación. 

2.2.2 Formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de 

la Salud. Subsistemas, componentes y relaciones 

Esta competencia se forma en el proceso pedagógico de Tecnología de la Salud, en sus diferentes 

escenarios formativos como comités horizontales, colectivos de año, y en las diferentes vías de formación 

donde se insertan los docentes de Tecnología de la Salud, como el trabajo metodológico y la 

autopreparación. Una vía fundamental de formación de la competencia para la orientación educativa es a 

través del grupo de trabajo educativo, ya que da pautas para la proyección de acciones de orientación con 

vista a la prevención e intervención en los diferentes problemas y conflictos que puedan surgir en los 

estudiantes y grupos. 

EL proceso de formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de 

Tecnología de la Salud se concibe como un proceso de formación permanente, centrado en la 

autoeducación; transcurre en diferentes espacios y tiempos formativos en los que se insertan los docentes 

de Tecnología de la Salud, y se produce a través de las relaciones entre la constructividad en orientación 

proasistencial y la gestión orientacional proasistencial, mediante un amplio proceso de reflexión y 

autorreflexión pedagógica proorientacional. 
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Un aspecto direccional en este proceso de formación de la competencia para la orientación educativa lo 

constituye el elemento proasistencial que, como rasgo distintivo, se caracteriza por la preparación del 

docente en lo educativo formativo que permita potenciar en los estudiantes la retroalimentación de los 

contenidos básicos del tecnólogo, actitudes, sentimientos y pensamientos positivos los cuales definen la 

posición ético-afectiva de este ante la profesión para su desempeño en las unidades asistenciales de 

salud, con el objetivo  de lograr la eficiencia de los servicios a partir de la correcta organización y ejecución 

del proceso tecnológico de la salud. 

Este proceso, lo proasistencial implica tomar en cuenta que en la medida en que el docente de Tecnología 

de la Salud opera con herramientas apropiadas en la construcción del conocimiento del contenido de la 

profesión de las diferentes carreras, promueve en los estudiantes el desarrollo de estructuras lógicas y 

secuenciadas de este, que induzcan hacia el pensamiento activo y creativo, es decir, que les permita 

reflexionar, cuestionar, proponer, y solucionar problemas en torno a la profesión basado en  las funciones 

básicas:  asistencial, docente, investigativa y administrativa, además de desarrollar valores de humanismo, 

consagración, abnegación, liderazgo, prestigio, responsabilidad, profesionalidad, honestidad, desinterés, 

modestia, sentidos de la crítica y autocrítica, solidaridad e internacionalismo, que se reviertan en establecer 

relaciones de respeto a pacientes, familiares y equipo de trabajo en las unidades asistenciales de salud.  

Para formar la competencia para la orientación educativa se toma lo asumido por Guillot, L. (2010) de 

Fuentes, H. (2006), que manifiesta la imperiosa necesidad de determinar los conocimientos, las habilidades 

y los valores que caracterizan a una competencia para su formación, se propone un acercamiento de los 

mismos en la competencia objeto de estudio: 

Se constituyen en conocimientos básicos para esta competencia: 
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 Aspectos pedagógicos: el Modelo de formación en la universidad cubana actual y el Modelo de 

formación de los tecnólogos de la salud, los problemas profesionales de Tecnología de la Salud, tareas y 

funciones de los educadores, el diagnóstico como proceso, los proyectos educativos. 

 Aspectos sociopsicológicos de la formación: las características biopsicosociales de los 

adolescentes y jóvenes universitarios, niveles y tareas del desarrollo de la edad, dominio de la 

comunicación asertiva, del trabajo grupal, la empatía, la tolerancia, la paciencia, el respeto a la diversidad y 

la concepción general de la orientación educativa.  

Como habilidades esenciales se significan: 

 Diagnosticar potencialidades y necesidades de los estudiantes de Tecnología de la Salud, para la 

proyección de acciones de orientación en los proyectos educativos de grupo y de año, con un enfoque 

humanista-desarrollador para garantizar su crecimiento personal en la solución de los problemas que 

permita los servicios de calidad en las unidades de salud. 

 Elaborar el diagnóstico y pronóstico individuales y grupales para brindar atención especializada en 

correspondencia con el modelo de formación de las carreras de Tecnología de la Salud. 

 Comunicación adecuada que permita crear un clima de confianza, respeto, crítica constructiva y 

ayuda a la intervención en las problemáticas educativas, mostrando sus convicciones, sus actitudes y 

compromiso con la profesión. 

 Determinar las acciones que se han de realizar en correspondencia con la determinación de las 

líneas de orientación. 

 Diseñar, elaborar, controlar y rediseñar los proyectos educativos que posibiliten el desarrollo de las 

potencialidades de los estudiantes de Tecnología de la Salud en correspondencia con los objetivos 

propuestos. 

 Evaluar el desarrollo alcanzado por los estudiantes y el grupo. 
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 Valorar críticamente su desempeño profesional para determinar las necesidades de su superación 

y el perfeccionamiento de su labor profesional como docente de Tecnología de la Salud. 

Entre los valores se encuentran: 

 La responsabilidad y laboriosidad con el nivel de preparación para cumplir con su papel profesional 

en la institución de formación de profesionales de la salud. 

 Identidad profesional reflejada en el amor y actitud hacia la profesión, en el sentido y compromiso 

con la búsqueda de alternativas de solución a los problemas o conflictos que surjan en la marcha del 

proceso docente educativo de sus estudiantes, llevándolos a reflexionar sistemáticamente acerca de 

su desempeño en las áreas asistenciales de salud. 

 El humanismo reflejado en la comprensión, sensibilización y discreción en la atención a los 

problemas de sus estudiantes. 

La formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud 

parte de la concientización formativa preorientacional como premisa para la formación de dicha 

competencia, concebida como el conocimiento reflexivo de los docentes que conduce a su desarrollo 

afectivo, social y moral antes de la realización del proceso de orientación. Está muy vinculada con el éxito 

en la formación de estos profesionales, al mantener una actitud activa ante cualquier situación de conflicto 

y de preparación para desempeñarse en el campo de los procesos tecnológicos en salud. Esta 

concientización está integrada por la identificación formativa especializada, la identificación formativa 

pedagógica y la audeterminación formativa para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de 

la Salud. 

La identificación formativa especializada representa sentirse reconocido, no con una suma de 

conocimientos de cada perfil, sino con un sistema que tienda en su integración a acercarse a la forma de 
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trasmitirlo, en el que se precisan los conocimientos, las habilidades y valores formados en el perfil de 

formación, ya sea básica o clínica, que varía en función de la especialidad del docente. 

Esta identificación precisa, como una necesidad, la formación bajo estos estrechos perfiles, para cumplir 

con las demandas y exigencias cada vez más crecientes de la sociedad, considerando la formación de 

poder resolver, con independencia, responsabilidad y creatividad, los problemas más generales y 

frecuentes que se presentan en el área básica o clínica donde se desempeñan, en función de la formación 

integral de este profesional de la salud.  

Estos problemas representan las situaciones objetivas, reales, emergentes, para los cuales el docente de 

Tecnología de la Salud dispone de recursos profesionales suficientes y necesarios para su solución, tiene 

respuestas acabadas. Estas situaciones conforman nuevos espacios en la construcción de sus 

conocimientos y experiencias profesionales en forma de vivencias, sentido y significado que se expresan 

en la manera en que se personalizan estas situaciones en cada docente; ya que constituyen una 

motivación, que posibilita su orientación en el conocimiento sobre el objeto de la profesión a través de su 

desempeño; representa la forma de orientación personalizada hacia el problema, con una relación 

contextual que se da en un momento determinado.  

En Tecnología de la Salud se consideran los problemas tecnológicos de salud de las diferentes áreas 

donde se presta servicios, como una guía importante para la preparación de los docentes en función de su 

solución de la manera más independiente y creativa posible, que permita alcanzar los objetivos propuestos 

y la finalidad del Sistema de Salud.  

A partir de estos problemas, es que se precisan los modos de actuación profesional en la facultad. Los 

docentes, además de manifestar conductas que expresan la existencia de conocimientos y habilidades que 

les permiten resolver adecuadamente las diferentes situaciones profesionales, deben sentir y reflexionar 
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acerca de la necesidad y el compromiso de actuar en correspondencia con sus conocimientos, habilidades 

motivos y valores, con flexibilidad, dedicación y perseverancia, en la solución de estos. 

Por ello, se consideran los conocimientos relacionados con la reserva de información y habilidades que 

guían y conforman la conducta del docente de Tecnología de la Salud, necesarios para funcionar con éxito, 

identificando los conceptos y habilidades que se debe tener en cuenta para ese conocimiento profesional, 

que es el resultado de aproximar saberes: los académicos y los basados en la experiencia, desarrollados 

durante el ejercicio de la profesión. Los docentes de Tecnología de la Salud aplican este conocimiento a 

una variedad de situaciones y contextos y bajo variadas circunstancias, lo que facilita el adecuado 

aprendizaje de los estudiantes.  

En este sentido estos docentes tienen la capacidad de gestionar de forma autónoma y permanente el 

conocimiento, de investigar, de trabajar en equipos, de comunicarse y de aprender a lo largo de la vida, 

obteniendo un mayor discernimiento del conocimiento de que disponen, y hacer un mayor uso de su 

capacidad de construcción de este, de su arsenal cognitivo y sus habilidades, a partir del análisis de la 

práctica, de la renovación durante su vida laboral. 

Es un docente que debe estar comprometido moralmente con la tarea formativa de los estudiantes, con 

alto sentido humanista, y que su rol profesional no se limite a transmitir conocimiento, sino ser responsable 

y presentar un compromiso ético con su actividad profesional y social, que comprende la necesidad de 

formar hombres y mujeres con elevado compromiso social, donde prevalezca el intercambio dentro de la 

actividad que realiza, en la que haya comunicación y se asuman, a partir de la socialización, determinados 

valores, determinadas conductas con respecto a esa labor. 

La identificación formativa pedagógica, significa reconocerse como aquellos que en su quehacer diario 

producen un saber valioso, que las prácticas y saberes construidos en la cotidianidad del trabajo son el 

resultado de un proceso de reflexión realizado colectivamente en la institución, en el que pueden 
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interactuar con los otros de manera que favorecen a la diversidad, heterogeneidad, así como aplican los 

conocimientos y métodos de las diferentes ciencias a la conducción del proceso educativo, lo que supone 

dominio cognitivo y metodológico.  

Las habilidades pedagógicas que adquieren, permiten que puedan interactuar con sus estudiantes, en la 

medida en que posean dominio no solo del contenido a impartir, sino de sus particularidades psicológicas y 

pedagógicas, para desarrollar correctamente su función de educador, de transformador de la personalidad 

de estos.  

Los docentes de Tecnología de la Salud, además de tener conocimientos del perfil de formación, 

reconocen la importancia de poseer: 

 Cultura profesional 

 Identidad profesional 

 Desempeño profesional 

La cultura profesional, vista a través de las actitudes, valores, que posee el docente de Tecnología de la 

Salud para pensar, decir y hacer, es la manera de relacionarse con el resto de los docentes, o sea el 

conjunto de prácticas y modos de pensar acerca de su trabajo. Esta se caracteriza por: 

 Las expectativas sociales asociadas al tipo de educación y al sector, lo que determina el modelo de 

comportamiento del docente. 

 Las experiencias profesionales, a través de la historia del centro, determinan el marco de 

afinidades y conflictos entre los profesores. 

 La tarea del docente se define en torno a la enseñanza. 

La cultura profesional contribuye a que el docente tenga conocimiento, lo actualice y lo autogestione para 

comprender y encaminar su rol en la formación de los tecnólogos de la salud; a partir de las exigencias de 

la sociedad actual, se requiere de estos en la formación integral del estudiante; se debe comprender que el 
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docente no es el único encomendado del saber, otros medios almacenan un caudal de conocimientos muy 

amplio; por tanto, su tarea, no es solo la de brindar una mayor cantidad de conocimientos, sino la de 

ofrecer principios y elementos para discriminar la información que recibe, para someterla al rigor del 

análisis y  utilizarla al servicio de los valores. 

La facultad de Tecnología de la Salud, como institución educativa, es el escenario propicio para que los 

intereses, habilidades cognitivas, actitudinales y procedimentales del estudiante se vean reflejadas en el 

éxito de su desempeño en las unidades asistenciales, modificando su conducta a partir de lo que hace o 

desarrolla. 

La identidad profesional es el conjunto de atributos que permiten al docente reconocerse a sí mismo como 

integrante del colectivo pedagógico, representa la sabiduría acumulada respecto a cómo hacer el trabajo, 

es un proceso de desarrollo inherente a nuestra cultura e ideología del pensamiento y una manera de 

asumir nuestras tareas a través del proceso docente educativo para la formación y desarrollo de la 

sociedad. La identidad es el sentido que cada docente de tecnología tiene de su lugar en la facultad, 

implica conocer la forma en que cada sujeto se forma en su vivir, en su hacer y pensar a diario. La 

constitución de ella es un proceso complejo, que depende del tipo de relación y vivencias en la institución.  

Cuando se habla de identidad profesional del docente de Tecnología de la Salud se menciona una serie de 

características que describen la cualidad de la profesión. Es satisfacción, independencia, compromiso, 

responsabilidad, y conciencia del por qué y para qué se desempeña en esta y no en otra profesión y cuál 

es su posición ante las exigencias y avances de la tecnología. Lograr que el docente de Tecnología de la 

Salud se desenvuelva durante el proceso, de manera que adquiera independencia y sentido de pertenencia 

en su actuación, implica que ha desarrollado diferentes habilidades que le permiten la realización exitosa 

de las tareas que acomete a partir de "qué debe hacer", "cómo lo debe hacer", "el por qué y para qué" de 
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cada una de sus funciones. Esto lo conduce a que, de una forma consciente, se sienta identificado con la 

actividad que realiza y la función social que desempeña. 

Que el docente se sienta identificado profesionalmente con su profesión constituye un elemento 

fundamental en su formación, contribuyendo al perfeccionamiento continuo de su personalidad y trabajo. 

De aquí se deriva la importancia que tiene poder aprovechar todas las potencialidades que brinda el 

desarrollo del proceso de superación como la formación permanente en función de elevar la calidad del 

docente de Tecnología de la Salud. 

Realizar actividades y tareas docentes, otorgan al profesor reconocimiento social que lo distingue de otros 

profesionales; hay elementos que lo constituyen como el sentido de la profesión, su significado y 

compromiso para asumir con responsabilidad la tarea que debe desarrollar y poder ayudar a mejorar la 

formación de los estudiantes, garantizando un egresado con logros exitosos en las actividades de salud. 

El desempeño profesional es el comportamiento o conducta real del docente de Tecnología de la Salud, 

tanto en el orden profesional como en las relaciones interpersonales que se crean en el área de trabajo 

para desarrollar competentemente sus funciones. Es lo que en realidad hace y no lo que sabe hacer y 

comprende la preparación, experiencia, destreza en la utilización de métodos y procedimientos para 

desarrollar su función. Este desempeño surge y se modifica en la misma medida e que cambia el escenario 

de actuación profesional y sus exigencias, y se demuestra en la acción docente concreta que se realiza, 

por lo que califica a la competencia. 

La motivación y la actitud de los docentes durante el desarrollo de sus actividades desempeñan un papel 

fundamental, son elementos como el dominio pedagógico, la investigación contextualizada y la 

metacognición que son esenciales para proyectar las acciones encaminadas a la búsqueda de vías y 

métodos en aras de garantizar la máxima calidad de los recursos humanos en función de la excelencia en 

los servicios de salud. 
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El desempeño profesional de este docente es un proceso continuo de evaluación de la calidad de su 

trabajo, que vincula la responsabilidad y el compromiso social, como respuesta a las necesidades sociales; 

es un proceso activo y participativo, que dirige las acciones que se han de desarrollar en los procesos 

permanentes de superación profesional. Para el incremento permanente de la calidad en la formación de 

los estudiantes de Tecnología de la Salud, siempre se parte del análisis del trabajo de los docentes en la 

facultad, a fin de poder comprender cuál es la situación existente, siguiendo su desempeño profesional. 

Los docentes deben cumplir con la función docente-metodológica, la investigativa y la orientadora. La 

función docente metodológica, está relacionada con el diseño, la ejecución y la evaluación del proceso de 

enseñanza-aprendizaje desarrollador, a partir de los requerimientos que se han establecido para este, es la 

que permite  planificar y realizar el diseño de las acciones que concretan el proceso de educación de los 

estudiantes desde lo académico, lo asistencial y lo investigativo.  

En Tecnología de la Salud se ve, como la función que permite al docente  transferir el contenido de la 

cultura, al contenido de aprendizaje de los estudiantes; esta se identifica con las acciones que se 

desarrollan para planificar el proceso de educación de sus estudiantes, incluye el diseño de proyectos 

educativos, currículos de asignaturas, unidades didácticas y clases, actividades extradocentes y 

extraescolares. 

Esta función contempla elementos como: dominio de los contenidos del programa de la asignatura que 

imparte, dominio de los métodos y técnicas propios de su especialidad o perfil, así como los educativos y 

los de orientación, conocimiento de las potencialidades educativas de su asignatura, estructuración de la 

dirección del proceso pedagógico. El desarrollo de esta función significa para este docente de la salud, 

estar en condiciones de diagnosticar el nivel de desarrollo que alcanza el proceso pedagógico, integrar el 

contenido de enseñanza a objetivos formativos, teniendo en cuenta los resultados del diagnóstico integral.  
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Incluye, además, la habilidad para seleccionar los contenidos por sus potencialidades en relación con las 

necesidades de los estudiantes y estructurarlos a partir de la lógica de la ciencia y de la asimilación de los 

estudiantes, determinar los métodos y procedimientos más apropiados y que queden revelados en las 

tareas docentes que permitan la asimilación del contenido, y determinar las formas, estructura, orden y 

condiciones para organizar el proceso, atendiendo a las características, intereses, necesidades 

individuales y del colectivo. 

Esta función está encaminada a diseñar acciones de orientación en el proceso docente educativo, de forma 

tal que se eduque a través de la instrucción, la cual se caracteriza por enseñar los contenidos focalizando 

lo significativo, estimulando el pensamiento en organizar, generar y aplicar el conocimiento de un contenido 

determinado. 

En el proceso formativo de la facultad de Tecnología de la Salud, estas acciones han de ser diseñadas de 

manera que planteen retos al estudiante, para que en el proceso de su ejecución, pueda desarrollar la 

orientación educativa de manera intencional en este proceso. El dominio y ejercitación sistemática de estas 

acciones, desde una perspectiva contextual, permite el desarrollo de conocimientos, habilidades y actitudes 

que necesitan los docentes de Tecnología de la Salud para resolver de forma satisfactoria las situaciones a 

las que se enfrentan en su quehacer profesional. 

Lo expuesto anteriormente requiere de una determinada capacidad investigativa en los docentes, que 

abarca aquellas tareas encaminadas al análisis crítico, la problematización y la reconstrucción de la teoría 

y la práctica educacional en los diversos contextos del desempeño profesional. Significa la investigación en 

el quehacer diario como parte del perfeccionamiento continuo en su desempeño. Esta capacidad es 

entendida como el saber hacer con conocimiento y conciencia al indagar para conocer, y esos 

conocimientos sean utilizados para modificar el medio o para adaptarse mediante la observación, el 
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descubrimiento, la explicación y el pronóstico ante una determinada situación, tanto a nivel personal como 

a nivel de los estudiantes. 

El docente ha de percatarse de las capacidades que posee para investigar, y de ahí su despliegue en 

acciones investigativas, donde involucre a los estudiantes para desarrollar en ellos habilidades 

investigativas profesionales que les permitan construir sus propios conocimientos y se conviertan en entes 

activos del perfeccionamiento en su desempeño preprofesional en unidades asistenciales. La función 

investigativa constituye el centro de la actividad de los docentes, implica la búsqueda permanente de las 

vías y medios para perfeccionar el trabajo en todas las áreas en que intervienen y se manifiesta en la 

indagación y actualización en el contenido de las asignaturas que imparten, en la caracterización del grupo 

donde interactúan, como base fundamental para el éxito profesional. 

Los docentes de Tecnología de la Salud deben tener en cuenta la necesidad de investigar para producir el 

cambio, armarse de los recursos teóricos y metodológicos para ello, lo que demanda de nuevos enfoques, 

y tomar conciencia de que la investigación en el campo de la educación y la salud es una función 

profesional que, en los momentos actuales, reviste vital importancia y no es una sobrecarga, sino una 

exigencia para elevar la calidad del proceso tecnológico de salud. 

Esta función investigativa tiene como contenido esencial: la identificación y jerarquización de los problemas 

que están obstaculizando el proceso tecnológico de salud, así como las necesidades básicas de 

aprendizaje de los estudiantes, partiendo de la observación y valoración de la realidad educativa, que se 

concreta mediante el diagnóstico y su seguimiento durante todo el proceso formativo de los estudiantes. 

La función investigativa y docente-metodológica de los docentes se relaciona e integra a través de la 

función orientadora la cual incluye tareas dirigidas a propiciar que los estudiantes se conozcan a sí 

mismos, a los demás y a su medio, desarrollen capacidades para elegir, tomar decisiones, elaborar planes 
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y proyectos de vida y estar preparados para afrontar una vida plena y saludable. Implica también el dominio 

de los instrumentos que les permitan autorregularse en los diferentes ámbitos de su vida.  

La función orientadora encierra actividades que permiten al docente de Tecnología de la Salud desarrollar 

a los estudiantes, tomando como referencia las tareas de carácter educativo que se van venciendo en cada 

etapa del desarrollo, marcándoles pautas y caminos, esclareciendo sus dudas e incertidumbres, así como 

organizando sus comportamientos; además de permitir ejercer eficientemente la profesión en contextos 

diversos, con autonomía, flexibilidad, iniciativa, perseverancia, perspectiva futura en su actuación, ética y 

responsabilidad expresada en un desempeño profesional eficiente y responsable.  

La orientación es un elemento dinamizador de la educación, capaz de dar respuesta a las necesidades del 

estudiante, intentando que el proceso educativo tenga sentido de unidad y coherencia, tiene una finalidad 

preventiva y de desarrollo personal y social, se enfatiza en que sus fines lleguen y se cumplan en cada uno 

de los sujetos, se exige de la individualización y personalización del proceso educativo, A través de ella se 

diseñan las estrategias metodológicas que promueven el desarrollo de la personalidad, el proceso de la 

construcción del conocimiento, la formación de intereses, motivaciones y expectativas, la toma de 

decisiones y el desarrollo de procesos valorativos.  

El docente de Tecnología de la Salud se constituye en un ente fundamental en la institución, cuya función 

está centrada en el establecimiento de planes, que orienten estrategias y actividades encaminadas a 

promover el desarrollo de comportamientos, habilidades, valores, y actitudes en esa comunidad educativa, 

es el que posee las capacidades de fomentar un ambiente institucional de armonía, colaboración, afecto y 

respeto. 

El proceso de interacción e integración, en el orden formativo, de sus diversas modalidades está 

condicionado por relaciones esenciales que son necesarias en la orientación. Estas relaciones son: 
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 La relación de gestión en el manejo, motivación y dinámica de ayuda en la resolución de los 

problemas. 

 La relación de respeto, tolerancia, empatía y asertividad para brindar ayuda. 

Sobre la base de estas relaciones que permitan desde la perspectiva de comprensión, la solución de 

contradicciones entre los problemas y conflictos que presenta el orientado (estudiante) y la sistematización 

de ayuda basada en un modelo del orientador (docente) adecuado o contextualizado a la realidad, se 

determinan cualidades específicas que direccionan la orientación formativa de los estudiantes de 

Tecnología de la Salud. 

Estos dos elementos se sintetizan en:  

La autodeterminación formativa para la orientación educativa: significa la determinación, por parte de 

los docentes de Tecnología de la Salud, de sus propias necesidades formativas para la orientación 

educativa, que tome en cuenta la comprensión e interiorización del significado que debe estar identificado 

con estas formaciones: la especializada y la pedagógica, de ahí la visión de la preparación que debe de 

poseer en cada una de ellas, para poder conducir el proceso docente educativo de manera exitosa.  

El proceso de formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de 

la Salud se estructura a través de los subsistemas: constructividad orientacional proasistencial y 

gestión orientacional proasistencial.  

La constructividad orientacional proasistencial: consiste en la elaboración de sus propios 

conocimientos, del proyecto profesional por parte del docente de Tecnología de la Salud, asumiendo lo que 

necesita para dicha orientación (saberes, habilidades y valores), en función de garantizar servicios de 

calidad en las áreas asistenciales, teniendo en cuenta los problemas profesionales de las diferentes 

carreras de la facultad, a partir de los componentes: habilitación orientacional, disposición orientacional y 

autoeducación en orientación educativa. 
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La habilitación orientacional: se caracteriza por la búsqueda y adquisición del conocimiento, hábitos, 

habilidades y valores que necesita el docente de Tecnología de la Salud para desarrollar la orientación 

educativa en su desempeño profesional, en función de la formación integral del profesional de la salud,  a 

través de diferentes vías y espacios.  

La habilitación permite que el docente de estas instituciones se apropie de lo relacionado con la actividad 

que realiza, para la conducción adecuada del proceso formativo de los estudiantes, en aras de perfeccionar 

su desempeño en las áreas asistenciales; objetivos que se han de lograr con las diferentes actividades 

realizadas, características de los jóvenes universitarios, métodos y procedimientos de orientación que 

utilizará para dirigir el trabajo educativo, principios de la orientación educativa, tareas básicas y funciones 

del profesor, exigencias para el logro de un proceso docente educativo desarrollador, así como aspectos 

referidos a la ética profesional, la comunicación, el trabajo grupal, la empatía, la tolerancia, el respeto a la 

diversidad. 

El logro de esta implica un proceso de investigación a partir del análisis crítico de su gestión educativa, 

diagnosticar los problemas que lo afectan, precisar las aspiraciones e instrumentar las acciones que 

promuevan el cambio del estado real al estado que se desea de dicha realidad, es decir, desarrollar la 

capacidad para realizar aprendizajes permanentes, a partir del dominio de las habilidades y estrategias 

para aprender.  

De esta forma los docentes de Tecnología de la Salud estarán preparados para conducir el desarrollo de 

los estudiantes con vista a desempeñarse en el campo de los procesos tecnológicos de salud de manera 

activa, como integrantes del equipo de salud, y enfrentar los problemas o conflictos en diferentes áreas, así 

como diseñar un plan de orientación educativa con carácter preventivo, haciendo que el colectivo 

pedagógico y directivos de la facultad tengan una misma mirada educativa; para ello la capacitación de los 

diferentes agentes educativos debe ser permanente. 
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La disposición orientacional: es entendida como el proceso continuo, gradual, que el docente de 

Tecnología de la Salud lleva a cabo durante el proceso de formación permanente, despertando la actitud 

positiva y la motivación profesional para aprender de forma permanente a lo largo de la vida, facilitando la 

asimilación de los contenidos orientacionales y la adquisición de determinadas cualidades, sustentada en 

intereses y valores que le permiten actuar con iniciativa, perseverancia, reflexión en el proceso de 

autopreparación en herramientas necesarias para la correcta conducción de la orientación educativa hacia 

los estudiantes.  

La disposición orientacional se pone de manifiesto cuando el docente de Tecnología de la Salud está 

motivado hacia el propio desarrollo profesional- personal, mediante una ética responsable, demuestra 

optimismo y persistencia ante las adversidades y los desaciertos, muestra interés por aprender de las 

experiencias, tiene confianza en lo significativo de su trabajo en la formación integral de los futuros 

profesionales de la salud, apoyando a los demás, respetando a las personas, sintiéndose motivado por la 

conducción de la orientación en el proceso formativo de sus estudiantes, sintiendo orgullo por la calidad y 

efectividad de la orientación, en aras de la formación de los modos de actuación que caracterizan a estos 

profesionales en los escenarios  donde prestan los servicios, en función del cumplimiento de cuatro 

funciones básicas: asistencial, docente, investigativa y administrativa.  

Si los docentes sienten motivación por la labor de orientación educativa, mostrarán mayor disposición para 

la adquisición de conocimientos, el desarrollo de hábitos y habilidades, y podrán asumir actitudes positivas 

hacia la labor de orientación y hacia las personas a quienes les brinda ayuda. 

Estos dos componentes se sintetizan en:  

La autoeducación en orientación educativa: es el proceso que lleva a cabo el propio docente de 

Tecnología de la Salud en su preparación y autopreparación en conocimientos, habilidades y disposición 

para realizar con éxito la orientación educativa, implica la formación de su personalidad, su preparación 
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para insertarse en la labor orientadora. En este proceso el docente de Tecnología de la Salud se va 

conociendo respecto a lo que posee en cuanto a conocimientos, habilidades y lo que le falta para realizar la 

orientación educativa, o sea, se va descubriendo en la medida que reflexione en lo que debe realizar para 

cumplir con su rol profesional, lo que realiza y cómo lo realiza; de esta manera podrá proyectarse en 

función de limar las dificultades y desarrollar sus potencialidades. Este es un proceso que depende más de 

las motivaciones de los docentes que de lo establecido, e implica esfuerzo de ellos para acceder a niveles 

superiores de preparación personal y profesional.  

De la relación entre los componentes del subsistema emerge la función: apropiación del contenido de 

orientación.  

Fgra1. Representación de las relaciones entre los componentes del subsistema constructividad 

orientacional proasistencial 
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acerca de su quehacer en la formación de un futuro tecnólogo con vocación y ética profesional, así como 

valores morales y humanos que le permitan interactuar con el equipo de salud, el colectivo de trabajo, los 

pacientes, la familia y la comunidad.  

Este subsistema se caracteriza por la resolución contextualizada, encaminada a la búsqueda de solución a 

la problemática presentada, de acuerdo con la circunstancia que le rodea, que es la formación de un 

recurso humano capaz de brindar servicios de salud de calidad a la población, además de la comprensión 

ético profesional dirigida a orientar, tratando de hacer lo correcto en la actividad que realiza, con respeto y 

confianza hacia el orientado, respecto a las necesidades de orientación que posea. 

Para este subsistema se tiene en cuenta los siguientes componentes: identificación de necesidades, 

proyección orientadora y actuación orientacional. 

La identificación de necesidades: es proceso mediante el cual los docentes de Tecnología de la Salud 

determinan las carencias de orientación en los estudiantes, a través del conocimiento de las características 

individuales y de la brigada o grupo estudiantil, ya sea por la vía científica, como por la recurrencia a otros 

docentes que han trabajado en años anteriores con ellos. Si se trata de estudiantes de nuevo ingreso, 

necesariamente se tendrá que recurrir a la vía científica, o sea, al diagnóstico a través de las acciones 

siguientes: 

 Determinación de los parámetros ha den de diagnosticar 

 Determinación de las técnicas que se utilizarán 

 Construcción, adecuación y aplicación de los instrumentos 

 Procesamiento de las técnicas 

 Elaboración del diagnóstico y pronóstico, tanto individual como grupal. 

Esta última tiene gran importancia para la determinación de las características del grupo o brigada, a través 

de la dinámica que se establece entre sus miembros. 
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La proyección orientadora: a través de ella el docente de Tecnología de la Salud elabora y construye las 

estrategias de trabajo para llevar a cabo el proceso de orientación, teniendo en cuenta el contexto de 

actuación (ya sea en la institución o en las áreas asistenciales) y el rol profesional a través de la 

determinación de las metas que se han de alcanzar con los estudiantes o el grupo de acuerdo con sus 

potencialidades y/o dificultades, la determinación de las potencialidades educativas de las asignaturas, se 

analizan las condiciones del contexto de actuación, se determinan las líneas de orientación, las actividades 

que se deben realizar, sobre la base del diagnóstico realizado. 

Al elaborar la estrategia para el proceso de orientación se determinan las prioridades para perfeccionar su 

funcionamiento, se precisan las responsabilidades de cada cual en el cumplimiento de las actividades para 

solucionar las dificultades detectadas, se crean las estrategias evaluativas para comprobar la consecución 

de las metas trazadas. 

Estos componentes se sintetizan en:  

La actuación orientacional: mediante esta el docente de Tecnología de la Salud pone en práctica la 

estrategia elaborada y su evaluación, a través de la aplicación de la estrategia, su valoración y/o reajuste, 

para ello determina los parámetros que se han de evaluar, determina las técnicas que utilizará, construye 

y/o adecua los instrumentos, los aplica, procesa las técnicas y comunica los resultados. 

Para el logro de estos componentes, primeramente se debe concientizar a los docentes de sus 

necesidades de formación y potencialidades para ser un profesional que cumpla con éxito su rol, que 

reconozca que un adecuado seguimiento a los resultados del diagnóstico contribuye al control del nivel de 

avance o retroceso de cada estudiante y su interés por la profesión. A través de estos, se adquieren 

recursos necesarios para una buena toma de decisiones en cuanto a la orientación educativa, alcanzando 

nuevos conocimientos que posibilitan calidad y eficiencia en el proceso que realizan, con espíritu 

investigativo, preparados y capacitados para resolver problemas de la profesión durante toda la vida. De la 
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relación entre los componentes del subsistema emerge la función de despliegue del proceso de 

orientación.  

Fgra 2. Representación de las relaciones entre los componentes del subsistema gestión orientacional 

proasistencial 
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orientación educativa se muestra a través del despliegue del proceso de orientación, de acuerdo con la 

apropiación que tenga el docente del contenido de orientación; la formación permanente es un elemento 
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orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

El proceso en el que se vinculan adecuadamente estas funciones se caracteriza por formar a un docente, 

ya sea de manera individual o a través del colectivo de año, que es el que organiza y conduce a la 
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educativa. 
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Fgra 3. Representación de la relación entre las funciones resultantes de los subsistemas del proceso 

  

 

 

 

 

 

 

 

Las relaciones reveladas a partir de las funciones de los subsistemas modelados son consideradas 

esenciales en la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología 

de la Salud. Estas están estrechamente interrelacionadas, su carácter sistémico se corrobora a partir de la 

inadmisible exclusión de una de ellas, con lo cual se desequilibraría el sistema.  

Son dos subsistemas, que se caracterizan por tener funciones distintas, los que se desarrollan a la vez e 
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orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

La formación-autoformación para la orientación educativa en el docente significa integrar el modo de 

concebir y asimilar todo lo que viene del conocimiento, de la experiencia y del sentimiento, ya sea 
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orientación educativa, tomando como premisa la concientización para esta orientación. Esta premisa de 

concientización formativa preorientacional del docente parte de que él mismo identifica y toma conciencia 

de sus propias necesidades de autopreparación para la realización de la orientación educativa, proyecta 
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   Apropiación del 
contenido de 
orientación 

   Despliegue del 
proceso de 
orientación 

Docente de Tecnología de la Salud con competencia para la orientación 
educativa.  



 

67 
 

La constructividad orientacional implica la apropiación del conocimiento, habilidades, hábitos y valores que 

necesita el docente para ese desempeño profesional a través de diferentes vías y espacios, dirigidos por el 

coordinador del colectivo de año y el jefe de grupo de trabajo educativo, lo que permite la apropiación de lo 

relacionado con la actividad realizada, estimulando una motivación profesional en el logro de los objetivos 

trazados, y que sienta la necesidad de aprender esos conocimientos y habilidades para alcanzarlos, 

sustentado en intereses por el proceso mismo de asimilación, de manera que lo sienta como algo atractivo 

y grato, con compromiso, dándole significado y sentido a lo que asimila, lo cual se expresa en el rol de ser 

educador. 

La gestión orientacional significa que, a partir de la identificación de las carencias de orientación en los 

estudiantes, se planea acciones y actividades de orientación; de acuerdo con el resultado alcanzado en su 

desempeño, se autovalora y reflexiona en cuanto a la identificación de esas nuevas necesidades para 

realizar la orientación educativa en los estudiantes. En la medida en que el docente se conozca a sí mismo 

y valore de forma  adecuada los distintos contenidos y funciones que debe dominar en relación con la labor 

orientadora, puede trazarse objetivos y metas que comprendan la proyección futura y una aspiración 

acorde con sus posibilidades reales, así como realizar esfuerzos conscientes para alcanzar sus objetivos.  

Teniendo en cuenta la función social que le corresponde al docente de Tecnología de la Salud en la 

formación integral de sus profesionales, se asume el método para la formación de esta competencia. 

Figura 4. Modelo pedagógico de formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes 

de Tecnología de la Salud 

2.3 Método formativo de la competencia para la orientación educativa 

Sobre los métodos existe en la literatura una amplitud de clasificaciones y definiciones, algunas centradas 

en los métodos de enseñanza, como las propuestas por Klinberg, Lerner, Skatkin y Savin; otras
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clasificaciones se han centrado en  los métodos educativos, como  las de Boldiriev y Shúkina, todos citados 

por Paz (1999). 

Se asume que “los métodos pedagógicos son las vías de organizar la actividad de profesores y alumnos 

para asimilar el contenido de la enseñanza y alcanzar los objetivos instructivos y educativos  previstos, en 

un proceso único integral” (Paz, 1999: 17).  

Lo precisado anteriormente, se considera propicio para esta investigación vinculada con la formación 

permanente de docentes, un proceso que transcurre a través de métodos; por lo tanto, se propone el 

método formativo de la competencia para la orientación educativa. A este método se le asigna el sistema 

de procedimientos, que establecen la dinámica de las diferentes acciones, permitiendo que el docente vaya 

reflexionando, autovalorando y tomando conciencia de sus propias necesidades de formación, para poder 

cumplir con éxito el rol profesional asignado, activando así su autodeterminación. Es preciso insistir en que 

el docente, en la medida que reflexiona sobre sí, se conoce y autovalora, lo que le permite determinar su 

accionar en un efectivo hecho de autodeterminación, y le facilita el perfeccionamiento, de su 

autoeducación. 

La formación permanente del docente, al constituirse en una formación desde la vida y para la vida, 

encierra la actualización permanente de saberes. Este método posibilita que el docente sea capaz de 

determinar sus necesidades, y, a partir de ellas, construir su proyecto profesional, a través de la 

autosuperación  y las diferentes vías de superación que se ofrecen: comité horizontal y colectivo de año, 

entre otras. 

Objetivos del método. 

 Favorecer la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes que 

propicie su desempeño profesional en lo referido al proceso de orientación a los estudiantes. 
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El método está diseñado a través de un procedimiento general: el procedimiento reflexivo, que promueve 

el autoconocimiento y la autoeducación dirigida a favorecer la autoformación del docente de Tecnología de 

la Salud; y le permite potenciar sus recursos personológicos para el conocimiento de sí mismo,  en relación 

con la internalización de recursos personales y profesionales, lo cual se exterioriza en su desempeño 

profesional pedagógico. 

Lo reflexivo, como procedimiento general del método propuesto, se manifiesta en el proceso de 

autoformación del docente para la orientación educativa a través del cual, de forma consciente, analiza 

detenidamente sus proyectos profesionales, sus acciones, motivaciones, formas de actuar, comparándolas 

con otros momentos de actuación, con otros docentes, estableciendo generalizaciones, llegando a elaborar 

criterios sobre sí, de aceptación o rechazo de sus logros o dificultades para trazarse estrategias para su 

desempeño profesional, relacionado con la interiorización de la orientación educativa como herramienta 

necesaria en la formación de los futuros tecnólogos de la salud.   

Considerando lo reflexivo como procedimiento general, el método se despliega mediante otros 

procedimientos particulares: 

1. Preparación orientacional 

2. Construcción orientacional 

3. Intervención y reajuste orientacional 

La preparación orientacional, como primer procedimiento, está compuesto por los siguientes pasos:  

 Identificación y sensibilización de las necesidades y potencialidades de autopreparación: permite al 

docente revisar lo que debe dominar en cuanto al contenido de su perfil de especialización, si lo 

domina, si no lo domina, en qué parte necesita mayor profundización; en cuanto al perfil 

pedagógico, admite al docente autorevisarse en cuanto al dominio de las herramientas para 

interactuar acertadamente con los estudiantes, teniendo en cuenta las particularidades y 
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características de su personalidad: ¿Los conozco realmente?, ¿Qué hacer para conocerlos?, 

¿Cómo lo realizo?, Si logro conocerlos, ¿Cómo los ayudo a resolver sus problemas?, ¿Poseo el 

conocimiento necesario para esto?, ¿Qué me falta?. 

Además, este paso permite incidir en los resultados que obtenga a través del autoanálisis de las carencias 

y potencialidades que el docente ha identificado para realizar la orientación educativa; favorece que este 

concientice sus necesidades de su desempeño profesional, tanto en lo especializado (básica o clínica) 

como en lo pedagógico, para desarrollar la labor orientadora, teniendo en cuenta sus deberes pedagógicos 

y el compromiso ante las exigencias formativas de los estudiantes, desde el primer nivel de orientación (la 

clase), reconociendo entonces que él mismo tiene que asumir su autoformación. 

 Determinación de la significatividad de la autopreparación en este contenido; lo que precisa que los 

docentes interioricen y argumenten el significado y el sentido de la autoprepación en la formación 

de la competencia para la orientación educativa, como fundamento o guía metodológica para la 

gestión educativa. 

En el despliegue del método, se requiere de la construcción orientacional como procedimiento, el cual está 

compuesto por los pasos: 

 Construcción y apropiación de conocimientos, habilidades y valores, para el cual el docente se 

nutre de la teoría y la metodología para la realización de la orientación educativa, ya sea 

autogestionada o dirigida en aras de darle solución a los problemas profesionales de las carreras 

donde se desempeñan; es en este paso que los docentes consolidan una disposición adecuada 

para su autoformación, aspecto que se revela en las modalidades empleadas para la 

implementación de la autosuperación. 
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 Concepción de las acciones de orientación educativa en su grupo estudiantil, mediante la cual los 

docentes deben ser capaces de proyectar las acciones en correspondencia con la apropiación que 

hayan tenido de las herramientas para la realización de la labor de  orientación educativa. 

La intervención y reajuste orientacional constituye el tercer procedimiento del método, el cual está formado 

por los pasos: 

 Ejecución de las acciones de orientación educativa: consiste en desplegar las acciones para la 

gestión educativa con sus estudiantes. 

 Socialización de resultados de acciones orientacionales y reajuste formativo: es el paso en el cual 

los docentes comparten el resultado del conocimiento construido individualmente, intercambiando 

criterios con el colectivo, reflexionando en el éxito o fracaso al aplicar las acciones de orientación, 

y llegan a consenso con el resto de los docentes, se emiten criterios y se reflexiona en cuanto a la 

teoría y metodología para la realización de la orientación educativa, así como analiza lo que han 

adquirido y lo que les falta para realizar con éxito su labor de orientación, y tomar acuerdos 

individuales y comunes que favorezcan este proceso. 

Este se convierte en un paso importante para que los docentes entiendan y concienticen su 

responsabilidad como educadores orientadores, perciban el papel social que desempeñan en la orientación 

de sus estudiantes, con compromiso al interactuar con las actitudes, expectativas, formas de sentir y de 

aprender, de hacer en la construcción del conocimiento y la práctica de los valores, y, a partir de la 

necesidad de autoperfeccionamiento, verlos reflejados en su esfuerzo intelectual para acceder a nuevos 

niveles de preparación personal y profesional. 

Es un estadio superior donde los docentes comienzan a trazarse nuevas metas, las acciones previstas se 

van cumpliendo, se evidencia el sentido de responsabilidad por estas y la proyección de nuevos fines que 

eleven la calidad del proceso de autoformación. 
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Los procedimientos del método se despliegan a través de diferentes sesiones de trabajo colectivo con los 

docentes, que se concretan en talleres de sensibilización y reflexión, así como acciones de superación 

postgraduada. Este método parte de la reflexión del quehacer de los docentes en la gestión educativa y se 

manifiesta a través de la formación docente (especializada y pedagógica), como: reflexión de los docentes 

sobre los demás, reflexión de los docentes sobre sí; reflexión de los docentes sobre los estudiantes que 

forman. Estos se desarrollan mediante preguntas reflexivas que se centran en reflexionar sobre el qué, 

cómo, por qué, para qué, con qué, y en qué medida. 

La reflexión es un recurso que favorece la concientización de los docentes en cuanto a las necesidades de 

sus formaciones, y está en la base del autoperfeccionamiento y autoeducación de su personalidad. Ella se 

refiere al análisis exhaustivo que se realiza de la preparación para la orientación educativa, sobre la base 

de las experiencias, necesidades y expectativas. La reflexión debe manifestarse en cada actividad del 

docente, y trabajarse en los diferentes espacios de formación (comité horizontal y colectivo de año), para 

que cumpla realmente con la labor de orientación educativa, como procedimiento del método de formación 

de la competencia para la orientación educativa, favorece la calidad en el proceso de formación 

permanente del docente, lo que repercute en su gestión educativa donde despliega la acción formativa con 

los estudiantes.  

La competencia para la orientación educativa, como cualidad que emerge en la dinámica de los 

subsistemas y de la relación entre sus funciones, se constituye en criterios esenciales para valorar el 

proceso formativo de esta. Estos criterios se sintetizan a continuación: 

 La competencia es valorada como un proceso con el fin de establecer la ayuda necesaria e 

individualizada a los estudiantes desde lo docente-asistencial, lo profesional y lo personal.  

 El desempeño profesional del docente de Tecnología de la Salud, referido a la actuación en la 

gestión educativa, permite la contextualización de los procesos formativos con calidad. 
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 La proyección personal y profesional del docente de Tecnología de la Salud, se valora las 

manifestaciones desde la dimensión afectivo-motivacional, en su compromiso y deseo de cumplir 

con calidad todas las acciones orientacionales, donde se tiene en cuenta la dimensión 

cognoscitiva, que parte del conocimiento de sí mismo, de sus posibilidades personales para 

desarrollar el proceso de orientación educativa y la dimensión actitudinal (hacer) que se manifiesta 

en el poder y saber planificar y ejecutar las acciones de orientación educativa en la formación del 

futuro tecnólogo de la salud. 

 La Idoneidad se refiere a la realización de acciones de orientación educativa para resolver los 

problemas cumpliendo con los indicadores establecidos para el efecto; esta se corresponde con el 

poder elaborar acciones de orientación educativa planificadas para el proyecto educativo de 

grupos, de años y carreras de Tecnología de la Salud. 

 La responsabilidad y la ética permiten el análisis anticipado acerca de cómo el docente debe 

actuar, las consecuencias e impacto que puede tener su accionar en el proceso de orientación 

educativa que se realice en la institución de salud, el cumplimiento de todos los pasos planificados 

para el desarrollo de las acciones. Desde lo ético se valora el accionar en correspondencia con 

reglas y normas establecidas en el sector salud, monitorear cómo se ha actuado y corregir los 

errores, reparar posibles errores cometidos. Demostrar compromiso por su realización profesional 

y personal. Lograr correspondencia entre los intereses personales con los sociales. Mantener una 

disposición positiva ante las tareas que no manifiesten resistencia al cambio. 

Los criterios se despliegan en todo el desarrollo de la formación de la competencia para la orientación 

educativa en Tecnología de la Salud, concretados en la propuesta de metodología para dicha finalidad. 
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Conclusiones del capítulo.  

1. Los fundamentos y el contenido de la formación de la competencia para la orientación educativa en los 

docentes de la facultad de Tecnología de la Salud permiten definir los subsistemas que, desde la 

interrelación, potencian la formación de esta en los docentes de dicha facultad, lo cual mejora el proceso 

formativo de este profesional, pues se contextualiza en correspondencia con las particularidades de la 

institución para bridar servicios de salud de calidad en las unidades asistenciales.   

2. La dinámica del proceso de formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes 

de Tecnología de la Salud descansa en la relación que se establece entre las funciones de los 

subsistemas, para lograr un proceso formativo de este docente a la altura de las nuevas exigencias de 

desempeño que requiere este profesional.  

3. El método formativo de la competencia para la orientación educativa es una vía concreta para la 

reflexión y concientización de los docentes en cuanto a sus insuficiencias, dinamizado a través de 

procedimientos reflexivos, aspectos que permiten estructurar los criterios valorativos para evaluar la 

formación de dicha competencia. 
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CAPÍTULO III METODOLOGÍA PARA LA FORMACIÓN DE LA COMPETENCIA PARA LA 

ORIENTACIÓN EDUCATIVA EN LOS DOCENTES DE TECNOLOGÍA DE LA SALUD 

Introducción   

En este capítulo se presenta una metodología que ha de contribuir a la formación de la competencia para la 

orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, como aporte práctico de esta 

investigación. 

La metodología propuesta, con su objetivo general, etapas y acciones, tiene como base teórica el Modelo 

pedagógico de formación de la competencia para la orientación educativa, explicado en el capítulo dos de 

la tesis, con fundamentos y estructura. Desde este referente, el método formativo de dicha competencia, 

como parte de lo modelado, se constituye en el eje estructurador de la metodología, desplegando sus 

diversos procedimientos.  

Constituye también parte importante de este capítulo, la valoración de la efectividad de la metodología que 

se propone, mediante la aplicación de un estudio de caso, el empleo del criterio de usuarios y de 

especialistas, así como el desarrollo de la triangulación metodológica entre métodos. 

3.1 Fundamentación de la metodología 

El término metodología ha sido objeto de varias definiciones científicas, abordadas desde un punto de vista 

general hasta otros más específicos. 
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La metodología se ha comprendido como la ciencia que guía el abordaje de un problema determinado, la 

cual incluye un conjunto de métodos, procedimientos y técnicas que, bien estructurados, favorecen 

concretar mejor el pensamiento y estudiar un objeto, a través de un proceso que permite la elaboración del 

conocimiento científico sobre él; lo cual acerca a la metodología de la investigación científica. 

Por otra parte, el término metodología también se percibe como un sistema de pasos que, de forma 

eficiente y eficaz, a través de métodos y procedimientos definidos, ayuda al profesional a estructurar 

adecuadamente un proceso para alcanzar los resultados deseados en la práctica que realiza.  

Los criterios anteriores confirman la idea de que “la Metodología estudia la construcción y validación del 

método”. (Diccionario de las Ciencias de la Educación, 2002:950). 

Según De Armas (2003), el análisis del término metodología en el campo de diferentes disciplinas, permite 

que haya sido valorado en diferentes sentidos o acepciones:  como sinónimo de didáctica especial; vía 

para dirigir el proceso de enseñanza de determinados conocimientos dentro de una propia disciplina;  

manera de organizar determinada actividad o proceso educacional; vía para dirigir la formación de 

determinadas cualidades, componentes o rasgos de la personalidad; asignatura para enseñar a investigar; 

o como objetivo y resultado de la investigación científica.  

En la presente investigación, se tiene en cuenta esta última acepción, en tanto se propone una 

Metodología para la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de 

Tecnología de la Salud, la cual considera los rasgos distintivos que caracterizan a una metodología como 

resultado científico, precisados por De Armas (2003), los cuales son:  

 Es un resultado relativamente estable que se obtiene en un proceso de investigación científica.  

 Responde a un objetivo de la teoría y/o la práctica educacional. 
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 Se sustenta en un cuerpo teórico (categorial y legal) de la Filosofía, las Ciencias de la Educación, las 

Ciencias Pedagógicas y las ramas del conocimiento que se relacionan con el objetivo para el cual se 

diseña la metodología (matemática, español, valores, orientación profesional, etc.). 

 Es un proceso lógico conformado por “etapas”, “eslabones”, o “pasos” condicionantes y dependientes, 

que, ordenados de manera particular y flexible, permiten el logro del objetivo propuesto.  

 Cada una de las etapas mencionadas incluye un sistema de procedimientos, que son condicionantes y 

dependientes entre sí y que se ordenan lógicamente de una forma específica.  

 Tiene un carácter flexible, aunque responde a un ordenamiento lógico. 

El análisis anterior guió el proceso de elaboración de la metodología para la formación de la competencia 

para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

Consecuentemente con ello, el diseño de la propuesta práctica que se presenta en este capítulo, tiene 

como fundamento o soporte teórico esencial el Modelo pedagógico de formación de la competencia para la 

orientación educativa, presentado y argumentado en el capítulo anterior de esta tesis. Este modelo se 

sustenta a su vez en concepciones y aportaciones de la Filosofía, Sociología, Psicología y Pedagogía, 

como Ciencias de la Educación, declarados de igual modo previamente. 

La comprensión del modelo, de cómo se va configurando la competencia para la orientación educativa en 

la formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud, como resultado de las relaciones que 

se establecen entre los sujetos que participan y de las intenciones y proyecciones individuales, como 

expresión de las relaciones formación – autoformación, es sustento para la estructuración de las acciones 

que conforman las diversas etapas de la metodología.  

El análisis realizado sobre la concientización formativa preorientacional, como premisa  de la formación de 

la competencia para la orientación educativa, en tanto explica la necesaria preparación reflexiva de los 

docentes para la identificación de sus saberes y la disposición de nuevos aprendizajes, así como la 
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comprensión de la apropiación del contenido de orientación y el despliegue orientacional, como funciones 

que caracterizan los subsistemas de constructividad orientacional proasistencial y gestión orientacional 

proasistencial, son también componentes del modelo que atraviesan la metodología que se propone. 

Se significa, además, como fundamento teórico, un componente esencial del modelo: el método formativo 

de la competencia para la orientación educativa, el cual es la vía que permite, mediante un sistema de 

procedimientos desplegados gradualmente, que el docente se apropie de los contenidos requeridos para la 

orientación educativa y que pueda operar con ellos, gestionando los procesos orientacionales con sus 

educandos. 

Este método formativo se despliega a través de un procedimiento general: el reflexivo. Dicho método 

establece la ruta idónea que se debe seguir en la conformación de la competencia investigada, por su 

carácter sistémico y sistemático. Sus procedimientos vertebran la metodología que se propone. 

En la fundamentación general de la Metodología, coherente con el análisis de los rasgos que la distinguen 

(De Armas, 2003), es importante precisar sus fundamentos legales, lo cual hace legítima y pertinente su 

aplicación. 

En tal sentido, se consideran fundamentos legales: el Reglamento de la Educación de Postgrado de la 

República de Cuba (Ministerio de Educación Superior, Resolución No. 132/2004), así como el Reglamento 

para el Trabajo Docente y Metodológico en la Educación Superior (Ministerio de Educación Superior, 

Resolución No. 210/07). 

En el primer Reglamento, se explica, fundamenta y norma la Educación Postgraduada en el país. En dicho 

documento se hacen explícitas las ideas referidas a la formación permanente, la autogestión del 

conocimiento y el estrecho vínculo con la práctica para favorecer el progreso social. Se verifica lo anterior 

en los Artículos 2 y 3, que señalan: 
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Articulo 2.-La importancia de la educación de postgrado se fundamenta, de un lado, en la evidencia 

histórica de la centralidad de la educación, la investigación y el aprendizaje colectivo en los procesos 

de desarrollo; y de otro, en la necesidad de la educación a lo largo de la vida, apoyada en la 

autogestión del aprendizaje y la socialización en la construcción del conocimiento.  

Articulo 3.-El desarrollo social exige de procesos continuos de creación, difusión, transferencia, 

adaptación y aplicación de conocimientos. El saber, estrechamente vinculado a la práctica, es una 

fuerza social transformadora que el postgrado fomenta permanentemente para promover el 

desarrollo sostenible de la sociedad. (Ministerio de Educación Superior; 2004: 2). 

Por ello, en la metodología se propicia la superación de los docentes como una de las formas del 

postgrado, a través de intercambios y espacios colectivos que, a su vez, promueven la reflexión individual y 

la autoformación. 

El Reglamento para el Trabajo Docente y Metodológico en la Educación Superior es otro de los 

fundamentos legales que se asumen en esta investigación para la construcción del aporte práctico. En 

dicho Reglamento se precisa la importancia del trabajo metodológico para la preparación de los docentes, 

en función del desarrollo eficiente de su labor formativa con los estudiantes de las diferentes carreras.  

Se significa el trabajo metodológico en su vertiente colectiva e individual. En el Artículo 30 se señala: “El 

trabajo metodológico individual es la labor de autopreparación ….premisa fundamental para que resulte 

efectivo el trabajo metodológico que realiza el profesor de forma colectiva” (Ministerio de Educación 

Superior; 2007: 5).  

Se asumen estas ideas en la metodología que se propone en la medida en que, a través de las diferentes 

etapas que la constituyen, las diversas acciones promueven la formación permanente de los docentes de 

Tecnología de la Salud en torno a la orientación educativa.   
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Por otro lado, se destacan los subsistemas o niveles organizativos principales para el trabajo metodológico, 

así como las formas y tipos de este trabajo. La labor del colectivo de año como célula básica de los niveles 

organizativos que se señalan y el taller metodológico, como uno de los tipos definidos del trabajo docente 

metodológico, son aspectos considerados en la conformación y desarrollo de la Metodología.  

Se considera importante lo referido en el Artículo 54. “El taller metodológico es el tipo de trabajo docente-

metodológico que tiene como objetivo debatir acerca de una problemática relacionada con el proceso de 

formación y en el cual los profesores presentan experiencias relacionadas con el tema tratado”.  

A partir de los fundamentos teóricos declarados con anterioridad, en el siguiente apartado se explica la 

concepción de la metodología que se propone en esta investigación como aporte práctico. 

3.2 Concepción estructural de la metodología para la formación de la competencia para la 

orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud 

Sobre la base de los fundamentos expuestos, se estructura la presente metodología. Este epígrafe da 

cuenta de su estructuración a través de elementos como: objetivo general, sistema categorial, método, 

procedimientos y etapas.  

Inicialmente se precisan criterios básicos, características generales y requerimientos, como aspectos que 

dan cuenta de los rasgos esenciales que cualifican a la Metodología que se propone, como expresión de 

su especificidad e identidad. 

Se reconoce en esta investigación, a partir de la profundización teórica realizada, que una metodología 

para la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la 

Salud, tiene su premisa en criterios básicos o ideas esenciales, tales como: 

 Los docentes de Tecnología de la Salud son sujetos que se desempeñan como profesionales de la 

educación, por tanto, tienen dentro de sus funciones la función orientadora. 
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 Su misión fundamental es el desempeño de su labor formativa con calidad, en aras de la formación 

integral de los futuros tecnólogos de la salud que requiere la sociedad, enfocada en lo asistencial.   

 La actualización y renovación constante de su preparación profesional y de sus saberes, en 

general, de acuerdo con el desarrollo científico técnico actual y  las demandas del país es una 

necesidad que revela la formación permanente y la autoformación como ejes del desarrollo de los 

docentes de Tecnología de la Salud.  

Se consideran características de la metodología que se propone las siguientes:  

 Flexibilidad: por las posibilidades de ajustarse al cambio a partir de las necesidades de 

modificación que surjan en la práctica, en correspondencia con los resultados del diagnóstico, las 

metas y las necesidades de los docentes.  

   Factibilidad: por las posibilidades de ser aplicada, adaptándola a las condiciones concretas del 

colectivo pedagógico de la facultad. 

 Sistemática y sistémica: se desarrolla en un tiempo determinado de forma ordenada, la 

concepción de la metodología parte de la interrelación que existe entre sus componentes: objetivo 

general, etapas y acciones, siguiendo un orden específico con precisión y claridad; cada acción 

nueva que se debe realizar depende de lo logrado en la anterior y, a su vez, es base para la 

posterior. 

 Participativa: Las acciones de la metodología promueven la actuación de cada docente y 

propician el trabajo en colectivo, ello permite que los profesores construyan su propio conocimiento 

de forma activa. 

La concepción de la metodología y su aplicación evidencian la necesidad de contar con recursos humanos, 

mecanismos institucionales y recursos materiales esenciales, sin los cuales no sería posible su exitosa 

aplicación. Por tanto, se precisan como requerimientos de la metodología que se propone: 
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 Disponer de los recursos humanos necesarios: Se hace referencia en este aspecto a los 

docentes que desarrollan asignaturas en un grupo determinado, con disposición para el 

perfeccionamiento de su formación, y al profesional preparado para conducir el proceso de 

aplicación de la metodología, que puede ser el profesor principal de año académico y/o el 

responsable del Grupo de Trabajo Educativo, según necesidades y particularidades de la institución.  

 Considerar su inserción en el sistema de trabajo metodológico y de superación de la 

facultad o institución. Estos son mecanismos institucionales formales, que le confieren legalidad y 

evitan la espontaneidad en la implementación de este resultado científico. De tal manera, se propicia 

la necesaria aprobación, autorización y visto bueno por parte de las figuras educativas a las que les 

corresponde esta función. En este escenario de trabajo, se debe establecer los límites de tiempo 

para la aplicación de la propuesta metodológica. 

 Poseer los recursos materiales esenciales: Las posibilidades de acceso a información 

actualizada sobre la orientación educativa es un requerimiento importante para el desarrollo de esta 

metodología, toda vez que en la base de la competencia que se pretende formar, está el dominio de 

contenidos orientacionales de los cuales los docentes se irán apropiando en espacios de formación 

colectivos e individuales. Por tanto, libros, artículos y otros materiales impresos y digitales, son 

premisas para desarrollar los talleres y favorecer la reflexión e intercambio científico. 

 El análisis de los criterios básicos, características generales y requerimientos que cualifican a la 

metodología que se propone, permite acceder a sus elementos constitutivos esenciales: objetivo general, 

sistema categorial, método, procedimientos y etapas.  

Objetivo general de la metodología: Contribuir a la formación de la competencia para la orientación 

educativa en los docentes de Tecnología de la Salud, a partir de acciones dirigidas al proceso de formación 

permanente de los docentes, mediante el uso de la reflexión como procedimiento general. 
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La explicación de la metodología se realiza teniendo en cuenta un determinado sistema categorial, que 

emerge de la modelación realizada en el capítulo anterior, y a la cual se debe recurrir para lograr una mejor 

comprensión del proceso de formación de la competencia para la orientación educativa en docentes de 

Tecnología de la Salud. 

Las categorías que se trabajan en la metodología son: Autorreflexión, Autopreparación docente, 

Competencia para la orientación educativa, Concientización formativa preorientacional, Constructividad 

orientacional proasistencial,  Desempeño pedagógico, Formación de la competencia para la orientación 

educativa, Formación-autoformación, Gestión orientacional proasistencial, Método formativo de la 

competencia para la orientación educativa, Orientación educativa, Procedimiento reflexivo y Reflexión. 

 Autorreflexión: Es una cualidad que permite al docente penetrar en sí mismo, autoconocerse para 

autorregularse, es una vía para tener más conciencia de sí y de su actuación. 

Autopreparación docente: Es un proceso que posibilita al docente por sí mismo adquirir y perfeccionar 

continuamente sus conocimientos y habilidades para un mejor desempeño en sus responsabilidades y 

funciones educativas. 

Autoevaluación: Es un juicio de calificación que se da sobre sí, permite saber el grado de coincidencia 

entre la propia imagen y la imagen que de uno mismo tienen los demás.  

Competencia para la orientación educativa: Es una cualidad de la personalidad del docente, que implica 

el dominio de contenidos orientacionales, en relación con la integración de motivos que expresan la 

disposición del educador para el desarrollo de las ayudas necesarias en el proceso de formación de la 

personalidad de los educandos, lo cual se demuestra en el despliegue efectivo de acciones dirigidas a 

promover los recursos personales de los sujetos y grupos implicados, como vía para contribuir a la 

prevención de situaciones de conflictos o problemas en el desarrollo de la personalidad, a la atención de 

aquellos que se presenten, o al avance a niveles superiores de desarrollo de los educandos. 
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Concientización formativa preorientacional: Se concibe como el conocimiento reflexivo de los docentes 

que conduce a su desarrollo afectivo, social y moral antes de la realización del proceso de orientación. 

Constructividad orientacional proasistencial: Consiste en la elaboración del proyecto profesional por 

parte del docente de Tecnología de la Salud, asumiendo lo que necesita para dicha orientación, en función 

de garantizar servicios de calidad en las áreas asistenciales, teniendo en cuenta los problemas 

profesionales de las diferentes carreras de la facultad. 

Desempeño pedagógico: Comprende el comportamiento o la conducta real de los docentes, tanto en lo 

profesional, como en las relaciones interpersonales que establecen en todo el espacio de su gestión 

educativa, teniendo en cuenta las habilidades profesionales que se desarrollan, la motivación, así como los 

valores humanos y éticos.  

Formación de la competencia para la orientación educativa: Se concibe como un proceso de formación 

permanente, centrado en la autoeducación, proceso que transcurre en diferentes espacios y tiempos 

formativos en los que se insertan los docentes de Tecnología de la Salud, el cual se produce a través de 

las relaciones entre la constructividad en orientación y la gestión orientacional, mediante un amplio proceso 

de reflexión y autorreflexión pedagógica proorientacional. 

Formación-autoformación: Regularidad que expresa el modo de concebir y asimilar todo lo que viene del 

conocimiento, de la experiencia y del sentimiento, ya sea transferido o  autogestionado mediante la relación 

entre la construcción y la gestión para realizar la orientación educativa, tomando como premisa la 

concientización para esta orientación. 

Gestión orientacional proasistencial: Instrumento esencial que posibilite organizar, planificar, desarrollar 

y controlar la formación de los docentes de Tecnología de la Salud, tanto individual como grupal, para su 

desempeño respecto a la orientación educativa en función de la formación de los profesionales de la salud, 

favoreciendo la búsqueda de nuevos conocimientos, análisis, valoraciones acerca de su quehacer en la 
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formación de un futuro tecnólogo con vocación y ética profesional, así como valores morales y humanos 

que le permitan interactuar con el equipo de salud, el colectivo de trabajo, los pacientes, la familia y la 

comunidad.  

Método formativo de la competencia para la orientación educativa: Es el que establece la dinámica de 

las diferentes acciones, permitiendo que el docente vaya reflexionando, autovalorando y tomando 

conciencia de sus propias necesidades de formación, para poder cumplir con éxito el rol profesional 

asignado, activando así su autodeterminación.  

Orientación educativa: “relación de ayuda que establece el educador con el estudiante, con el objetivo de 

facilitar su toma de decisiones en situaciones problemáticas o conflictivas, para los cuales carece de 

recursos y posibilidades actuales de solución y propiciar su crecimiento personal”. (Bermúdez, 2013: 36) 

Procedimiento reflexivo: Es el que promueve el autoconocimiento y la autoeducación dirigidos a 

favorecer la autoformación del docente de Tecnología de la Salud; este permite potenciar los recursos 

personológicos del docente para el conocimiento de sí mismo, en relación con la internalización de 

recursos personales y profesionales que se exteriorizan en su desempeño profesional pedagógico. 

Reflexión: Acción que permite recapacitar sobre lo que sucede en la actividad que se realiza alrededor de 

una persona, es la que cada docente realiza con sus compañeros y con los estudiantes. 

En esta metodología se considera como método esencial, el Método formativo de la competencia para 

la orientación educativa, analizado en el capítulo anterior de la presente investigación. 

Este método ofrece la vía general para propiciar la construcción colectiva e individual de los saberes 

orientacionales, que les permiten a los docentes ir configurando la competencia para la orientación 

educativa como una cualidad de su personalidad. Al método le es inherente un sistema de procedimientos, 

a través de lo reflexivo como procedimiento general, los que permiten de manera gradual, que el propio 
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docente vaya reflexionando, autovalorando y tomando conciencia de sus propias necesidades de 

formación, para poder acceder a las acciones de formación de la competencia que se investiga.  

Procedimientos particulares del método: 

1. Preparación orientacional 

2. Construcción orientacional. 

3. Intervención y reajuste orientacional 

El método, con su procedimiento general y los particulares, vertebra la concepción y desarrollo de la 

metodología. 

La evaluación de la formación de la competencia se realiza por medio del empleo de diferentes 

instrumentos, tales como: observación y técnicas grupales, que posibilitan el desarrollo de los debates 

reflexivos y autorreflexivos de las experiencias educativas con sus estudiantes. 

El método con sus procedimientos permite:  

 La investigación y el análisis de situaciones de la realidad educativa concreta. 

 La asimilación consciente del contenido en orientación educativa. 

 La reflexión sobre las posibilidades reales de cada docente para la intervención educativa con sus 

estudiantes. 

 La vinculación de los contenidos estudiados y la gestión educativa. 

 La participación responsable de cada docente en su formación: búsqueda de conocimientos y 

habilidades para la aplicación adecuada en cada situación presentada. 

 La interacción dinámica entre los docentes de Tecnología de la Salud. 

 El cambio de actuación del docente de “transmisor” a orientador, facilitador, regulador. 

Las acciones en la metodología deben propiciar la concientización de los docentes en cuanto a las 

dificultades y potencialidades que poseen respecto al contenido de la orientación educativa, que se 
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constituya en significado y sentido para el docente, que lo haga suyo, revirtiéndose en su actuación 

habitual. 

Las acciones reflexivas deben propiciar de forma directa el análisis y transformación del proceso de 

formación permanente de los docentes de Tecnología de la Salud. 

Las acciones autorreflexivas deben propiciar la reflexión del docente sobre sí en el proceso de su 

formación. 

Etapas de la metodología. 

La metodología para formar la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de 

la Salud se concibe a través de diversas etapas que se caracterizan por su estrecha relación, reforzando 

su carácter sistémico.  

La metodología incluye en su organización talleres, para efectuar intercambios, reflexiones y aprendizajes. 

La evaluación es sistemática, de manera que se pueda ir rediseñando las acciones en correspondencia 

con los resultados que se van obteniendo durante el proceso de formación de la competencia para la 

orientación educativa.  

La propuesta se dirige al desarrollo reflexivo y autorreflexivo de los docentes, a través de la identificación 

de sus necesidades y posibilidades para realizar la orientación educativa. 

Las etapas de la metodología son las siguientes: 

 Diagnóstica - autodiagnóstica 

 Proyectiva pro - formativa orientacional 

 Despliegue pro - formativo orientacional 

 Valorativa orientacional 

Etapa diagnóstica - autodiagnóstica 



 

88 
 

Objetivo: Determinar la preparación teórico-metodológica de los docentes para cumplir con su labor 

orientadora. 

Procedimiento del método que se despliega en la etapa. 

 Preparación orientacional 

Responsable: profesor coordinador del colectivo de año y jefe del grupo de trabajo educativo. 

Participan: profesores del colectivo de año. 

Acciones: 

 Determinar el estado actual de preparación de los docentes para el desarrollo de su labor 

orientadora. 

En esta acción los docentes, bajo la orientación y guía reflexiva de los profesores coordinadores de año, 

jefes de comité horizontales y grupo de trabajo educativo, realizan el diagnóstico y autodiagnóstico para 

evaluar el nivel de preparación cognoscitiva, procedimental y axiológica que poseen para cumplir con la 

labor orientadora. 

En un primer momento se elaboran los instrumentos: encuestas, entrevistas y visitas a clases con el 

propósito de penetrar en el conocimiento, motivaciones, actitudes en torno a la orientación educativa.  

En un segundo momento se aplican y procesan los instrumentos. Se desarrollan intercambios reflexivos, a 

través de talleres generales, para conocer concretamente las limitaciones y necesidades de preparación 

que poseen en cuanto a la labor orientadora.  

En estos talleres primará el diálogo, el intercambio, lo que permite obtener la mejor y más certera 

información.  

 Sensibilizar a los docentes en torno al dominio de los contenidos orientacionales y el desarrollo de 

la competencia correspondiente.  
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En los talleres de reflexión se analizan las carencias y potencialidades de los docentes para cumplir con la 

labor orientadora, se precisan las cualidades positivas y/o negativas que poseen como docentes de la 

facultad de Tecnología de la Salud, y las que deben poseer para garantizar la correcta formación de los 

profesionales de la salud, valorando los resultados de las encuestas, entrevistas y visitas a clases. 

Esta valoración de los resultados, se analiza en forma conjunta con los docentes objeto de estudio, 

incluyendo a miembros del departamento metodológico por parte del coordinador del colectivo de año y 

jefe de grupo de trabajo educativo, los que, a través de la reflexión hacen que ese colectivo de docentes 

sienta sus propias carencias y autorreflexione en cómo superarlas para cumplir mejor con su rol 

profesional. 

Esta se realiza en el interior del colectivo de carrera objeto de estudio y la reflexión girará sobre los 

procesos formativos específicos de cada carrera, teniendo en cuenta las acciones que se establecen en los 

proyectos educativos de brigadas y grupos. 

Con esta acción se fomenta la autovaloración de los docentes en relación con la preparación que poseen, 

a partir de los resultados obtenidos en los instrumentos aplicados, en la que se favorece un ambiente de 

cooperación, que potencia la participación activa de los docentes, con el propósito de que concienticen sus 

necesidades en el orden teórico y metodológico y reconozcan las potencialidades que poseen, para 

proyectar metas en función de resolver los problemas detectados en cuanto al cumplimiento de la labor de 

orientación educativa. 

Los resultados de estas acciones permiten proyectar la autopreparación y superación de los docentes de 

Tecnología de la Salud. 

Etapa Proyectiva pro - formativa orientacional. 

Objetivo: Diseñar, a partir del diagnóstico y autodiagnóstico, actividades que favorezcan la formación de la 

competencia para la orientación educativa.  



 

90 
 

Procedimiento del método que se despliega en la etapa. 

 Construcción orientacional 

Responsable: profesor coordinador del colectivo de año y jefe del grupo de trabajo educativo. 

Participan: profesores del colectivo de año. 

En esta etapa es en la que se organiza, planifica, desarrolla y controla el proceso de formación de la 

competencia para la orientación educativa en función de la formación de los profesionales de la salud para 

su mejor desempeño en la asistencia; se debe tener en cuenta los resultados derivados del diagnóstico y el 

autodiagnóstico de los docentes, para lo que se precisa como acciones de esta etapa las siguientes:  

 Analizar propuestas de actividades de superación y alternativas de autopreparación de los 

docentes para la labor  orientadora. 

Para ello, los docentes reflexionarán sobre posibles actividades de superación y alternativas de 

autopreparación para contribuir a su desempeño en la labor de orientación educativa. 

Se promueve la reflexión en torno a los contenidos orientacionales necesarios para el buen desempeño de 

los docentes, así como las posibles vías de superación y de preparación – autopreparación desde el 

trabajo metodológico.  

 Determinar las actividades colegiadas y las vías individualizadas para la  apropiación de los 

contendidos orientacionales. 

A través del taller metodológico, se presenta por el coordinador de este proceso formativo en orientación 

educativa, la propuesta de actividades de superación y vías de autopreparación, para que de manera 

colectiva se llegue al consenso de la necesidad de la utilización de estas posibilidades de preparación en 

contenidos orientacionales, en función de la formación integral de los futuros profesionales de la salud.  
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Etapa de Despliegue pro - formativo orientacional. 

Objetivo: Desarrollar las actividades propuestas en la etapa anterior para favorecer la preparación de los 

docentes en torno al proceso de orientación educativa..  

Procedimiento que se despliega en la etapa:  

 Construcción orientacional. 

Responsable: coordinador del colectivo de año y jefe del grupo de trabajo educativo. 

Participan: profesores del colectivo de año. 

 Acciones de la etapa. 

 Ejecutar las actividades de superación y autopreparación previstas. 

En esta acción se despliega las actividades de superación y autopreparación previstas,  es un proceso 

donde se debe ir socializando los aprendizajes y reajustando actividades, si se considera necesario.  

Etapa valorativa orientacional 

Objetivo: Valorar el cumplimiento de los objetivos propuestos en cada una de las etapas anteriores de la 

metodología, como expresión del proceso de formación de la competencia para la orientación educativa. 

Procedimiento que se despliega en la etapa: 

 Intervención y reajuste orientacional. 

Responsable: coordinador del colectivo de año. 

Participan: profesores del colectivo de año. 

Acciones 

 Analizar propuesta de acciones de orientación para su grupo estudiantil. 

Esta acción consiste en que cada docente presentará la propuesta de las acciones de orientación diseñada 

para su grupo estudiantil, de acuerdo con las insuficiencias o potencialidades que, como grupo, presenta, 

en lo individual y grupal. 
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Las actividades, alternativas y acciones que se planifiquen, deberán establecer de forma sistémica la 

debida relación entre las funciones de los subsistemas definidos para la formación de esta competencia: la 

constructividad orientacional proasistencial y la gestión orientacional proasistencial.  

 Desarrollar las acciones de orientación educativa previstas en su grupo estudiantil. 

En esta acción los docentes ejecutan en los grupos que atienden las acciones orientacionales planificadas, 

en aras de satisfacer las necesidades educativas identificadas en los estudiantes. Se debe tener en cuenta 

también las situaciones de orientación emergentes, a partir de conflictos personales o grupales no 

identificados previamente y que requieren atención. 

 Socializar los resultados obtenidos en las acciones anteriores con el grupo estudiantil. 

En esta acción se realizan intercambios entre los docentes, acerca de los logros obtenidos con las 

acciones de orientación aplicadas a los grupos estudiantiles, para tomar experiencias de aquellos que 

mejores resultados obtuvieron y ver la posibilidad, de acuerdo con las características de los estudiantes, si 

es posible generalizarlas a otros grupos.  

 Realizar evaluaciones parciales y final del cumplimiento de los objetivos y acciones de la 

metodología propuesta. 

En esta acción se realizan intercambios entre los docentes, acerca de los logros obtenidos en cuanto a su 

preparación para realizar la labor orientadora. Se analizan los resultados obtenidos a través de las 

actividades de superación y autopreparación realizadas, o sea, lo que hicieron, cómo lo hicieron, qué 

lograron; se toma acuerdos, que permitan continuar perfeccionando el proceso formativo desarrollado.  

En esta etapa se valora el avance de los docentes en cuanto a la competencia para la orientación 

educativa, manifestado en el cumplimiento de los indicadores de la actuación pedagógica. 

Se tiene en cuenta la autoevaluación y evaluación de los sujetos implicados en la metodología, lo que 

contribuye a la toma de conciencia y el compromiso con el proceso formativo de sus estudiantes. Se 
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propicia a través de los juicios, razonamientos, criterios y opiniones que cada docente emite de su 

participación en los talleres y del cumplimiento de los indicadores en la actuación pedagógica. 

Se considera, además, la evaluación exterior, expresada en la apreciación que realizan otros sujetos 

miembros del colectivo pedagógico, así como la evaluación cooperativa, que da cuenta de la valoración de 

los cambios que de conjunto hacen los docentes objeto de estudio sobre sí y sobre cada uno en lo 

individual. Se pondera lo positivo de las actividades realizadas por cada uno de ellos y sus potencialidades 

como vía para superar las insuficiencias o limitaciones que aún se presentan en la preparación de los 

docentes. 

3.3- Aplicación de la metodología para la formación de la competencia para la orientación educativa 

en los docentes de Tecnología de la Salud 

Para la implementación de la metodología se utiliza, como vía de investigación, el estudio de caso, con la 

intención de provocar cambios que favorecen la adecuada preparación de los docentes en su desempeño, 

respecto al cumplimiento de la labor orientadora. También se emplea el criterio de usuarios. Se utilizan 

otros instrumentos diagnóstico, como criterio de especialista, entrevista a directivos. 

El grupo seleccionado, de forma intencionada, pertenece a las carreras: Bioanálisis Clínico, Imagenología y 

Radiofísica Médica, Nutrición, Rehabilitación en Salud, Servicio Estomatológico y el perfil de Administración 

y Servicios, debido a que son las carreras que poseen más docentes de formación no pedagógica. (Ver 

Anexo II)  

El estudio de caso ha sido abordado por diferentes autores como: Coria, K. (2003); Ramírez, I, Castellanos, 

R.M., Figueredo, E. (2008) y otros. De manera general, estos autores apuntan hacia aspectos importantes 

como los tipos de estudios de caso y la forma de organizarlos metodológicamente; en esta investigación se 

realiza un estudio de caso único conformado por un grupo de docentes caracterizados anteriormente. 
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El estudio de caso se organizó metodológicamente en tres fases, teniendo en cuenta los criterios de Kuky 

Coria (2003):  

   I- Fase preactiva 

   II- Fase interactiva  

   III- Fase postactiva  

En la primera fase preactiva se lleva a cabo la superación de los docentes y profesores encargados de 

ejecutar la metodología; se presenta, de forma general, la concepción de la metodología que se ejecutará 

en el proceso de formación permanente de los docentes y el Sitio Orient Web. La valoración sobre la 

factibilidad y calidad de esos resultados se determina a partir del criterio de usuarios y de especialistas. 

En la fase interactiva se precisa las acciones pedagógicas y se elabora los  indicadores que se empleará 

para incidir en la formación de la competencia para la orientación educativa. 

Finalmente, en la fase postactiva se valora la eficiencia y funcionamiento del uso de la metodología, 

utilizando la triangulación metodológica entre métodos, con el propósito de mejorar la continuidad de su 

implementación en el futuro. 

Fase preactiva: 

Esta fase tiene como fin preparar las condiciones previas para la aplicación de la metodología, por lo que 

se requiere del concurso y apoyo de los directivos y los docentes de la facultad, a través de su 

participación en los talleres de sensibilización, a partir de las necesidades identificadas. 

A partir del diagnóstico y autodiagnóstico realizado en la investigación y las experiencias que surgieron del 

análisis de los resultados de otras investigaciones relacionadas con el tema, se conforma un proceso de 

sensibilización de los docentes, se presentó de manera preliminar la metodología, y los docentes que 

trabajarían en la preparación pedagógica. 
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El proceso de sensibilización de los docentes se estructuró sobre la base de talleres de reflexión, 

incidiendo en la concientización profesional de los docentes en la formación de la competencia para la 

orientación educativa, que potenciará su función orientadora.  

   a) Sensibilización de los docentes de las carreras seleccionadas. 

Los temas trabajados en esta fase de estudio fueron los siguientes: 

Taller # 1 La formación en las facultades de Tecnología de la Salud. Rol del docente que se 

desempeña en estas instituciones 

Objetivo: Reflexionar en torno a la formación de los profesionales de la salud y el rol que tienen los 

docentes en esta formación. 

Contenidos:  

El proceso de formación de los futuros profesionales de la salud. Modelo de formación del profesional 

en estos centros. La formación del estudiante de Tecnología de la Salud, sus limitaciones. Necesidad 

de la preparación de los docentes para la formación de los futuros tecnólogos. Características 

biopsicosociales de los jóvenes universitarios.  

La acción de reflexionar comprende: 

 Observar: en este caso, el proceso formativo de los estudiantes de Tecnología de la Salud y la 

preparación de los docentes para esta labor. 

 Analizar: las características biopsicosociales de los jóvenes universitarios, su formación,  y el papel 

de los docentes. 

 Valorar: la importancia de la formación permanente de los docentes en contenidos de la Pedagogía 

y la Psicología para la formación de los profesionales de la salud.                                                     

Taller # 2  El desempeño profesional   

Objetivo: Caracterizar el desempeño profesional en el campo de la educación.  
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Contenidos: 

El desempeño profesional en el campo de la educación. Desempeño y rol del profesor. Relación entre 

modo de actuación profesional, la competencia y el desempeño. 

La acción de caracterizar comprende:  

 Definir: el desempeño profesional de los docentes en los procesos formativos de los estudiantes. 

 Analizar: el desempeño profesional de los docentes determinando su accionar pedagógico en los 

procesos formativos. 

 Establecer relaciones: entre el desempeño, el rol y la competencia de los docentes en el proceso 

formativo.  

En los talleres de sensibilización se utilizó como bibliografía la que aparece en anexo. (Ver Anexo 10) 

Como resultado de estos talleres de sensibilización, se reconocieron las deficiencias detectadas en el 

diagnóstico y se expresó la necesidad y pertinencia de los temas debatidos en cada taller para mejorar 

estas deficiencias. 

Entre las opiniones más significativas se pueden destacar los siguientes:  

   “Hay que reconocer que no todos realizamos la labor que nos corresponde” 

  “Es muy útil para mi trabajo como docente” 

  “Me siento en mejores condiciones para trabajar con los estudiantes” 

  “He podido reflexionar en cuánto me falta para realizar mejor mi labor de educador” 

  “He podido comprender la importancia que tiene esta preparación para la formación de los profesionales   

  de la salud” 

  “Estos temas debatidos nos impulsan a superarnos en contenidos pedagógicos” 

  “En ocasiones trabajamos mucho y no obtenemos resultados” 

  “Son muy necesarios estos temas para encaminar mejor nuestro trabajo” 
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  “Hemos entendido cómo mejora nuestro desempeño” 

“Los temas son muy interesantes, nos brinda las herramientas necesarias para proyectar mejor el trabajo” 

“Nos ha permitido reflexionar en cuanto a nuestras limitaciones en el accionar diario” 

“Nos dota de ciertas herramientas para perfeccionar nuestro desempeño como docentes” 

En estos talleres hubo un consenso acerca de la necesidad de la superación y autopreparación de los 

docentes para cumplir con la labor orientadora.  

   b) Presentación de la concepción preliminar de la metodología y del Sitio Orient Web para la formación 

de la competencia para la orientación educativa. 

En este momento, se presentó la concepción preliminar de la metodología mostrada en el epígrafe 3.1 y el 

Sitio Orient Web, para lo cual se utilizó el criterio de usuarios. 

Los usuarios seleccionados en esta investigación fueron los docentes formados en la universidad 

pedagógica, los integrantes del grupo de trabajo educativo de la facultad, el jefe del departamento de 

postgrado de la facultad; estos se identifican por la experiencia en la labor docente en pregrado y 

postgrado, y sus criterios u opiniones permitieron enriquecer o remodelar aspectos de la metodología. 

Se asignó un responsable que explicó a los usuarios cada uno de los aspectos de la metodología y qué 

elementos deberán ser evaluados. (Ver Anexo 11). 

Se explicó el diseño de la investigación, sus aportes y la necesidad de su evaluación; esto culminó con la 

aplicación de un instrumento, el que fue valorado posteriormente. Los indicadores que se tuvo en cuenta 

fueron: necesidad de la metodología, su implicación práctica y utilidad. 

Como escala valorativa se utilizó en la evaluación de la factibilidad de la metodología la siguiente: 

   Muy adecuada: si está totalmente de acuerdo con las etapas de la metodología y el Sitio Orient Web. 

   De acuerdo: si está conforme, pero considera que hay elementos de la metodología y del Sitio Orient 

Web que pueden ser mejorados. 
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   Ni de acuerdo ni en desacuerdo: si se abstiene en lo relacionado con las etapas de la metodología y el 

Sitio Orient Web. 

   En desacuerdo: si no está de acuerdo con dos de las etapas de la metodología o el Sitio Orient Web. 

   Muy en desacuerdo: si está totalmente en desacuerdo con las etapas de la metodología y el Sitio Orient 

Web. 

En lo relacionado con la estructura de la metodología, la explicación de cada una de las etapas y su 

contenido, la totalidad de los usuarios planteó estar muy de acuerdo, y de manera general, reconocen que 

las etapas responden a los objetivos propuestos. 

El Sitio (Ver Anexo 12) fue sometido a valoración por especialistas; para determinar la calidad, se 

precisaron como indicadores: eficacia, factibilidad de uso, capacidad de autopreparación, adecuación a los 

usuarios (Ver Anexo 13). La escala valorativa utilizada fue de:  

Muy alta: si tiene todos los indicadores del sitio evaluado de 5. 

 Alta: si los indicadores del sitio están evaluados entre 4 y 5. 

Media: si los indicadores obtienen evaluaciones entre 3 y 4. 

Baja si los indicadores obtienen evaluaciones entre 2 y 3. 

Muy baja: si los indicadores obtienen evaluación de 1. 

Los especialistas seleccionados fueron Máster en Ciencias Informáticas, el Jefe del Grupo de Trabajo 

Educativo y los Coordinadores de Año. 

Los criterios fueron satisfactorios y las evaluaciones otorgadas a los indicadores  que miden la calidad del 

sitio para la autoayuda de los docentes en su preparación para la labor orientadora, estuvieron entre 4 y 5. 

Las opiniones más significativas de los especialistas fueron: 

 “El sitio está muy interesante y tiene gran utilidad para nuestra preparación”. 

 “Con el se logra el objetivoparar el cual fue diseñado”. 
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 “Es un material de consulta”. 

 “Todos los docentes tienen acceso a él”. 

 “Con él nos autopreparamos”.  

“Nos da la oportunidad de ir solicitando materiales de acuerdo con nuestras necesidades”.  

“Da la posibilidad de la actualización permanente”. 

De manera general, se reconoció el valor de la metodología propuesta y el Sitio Orient Web, hubo una 

aceptación de las dificultades detectadas en el diagnóstico efectuado y se reveló la necesidad y pertinencia 

de los temas debatidos en los talleres y la utilización del sitio. 

Fase interactiva:  

El fin de esta fase es el de concretar en la práctica las acciones propuestas para las diferentes etapas de la 

metodología. 

En esta fase de desarrollo del estudio de caso, es importante el análisis detallado de cada etapa de la 

metodología concebida preliminarmente, y las acciones correspondientes, lo que permite que sea valorada 

como un recurso significativo y un instrumento de trabajo para el perfeccionamiento del proceso de 

formación de la competencia para la orientación educativa. Su objetivo es el desarrollo de toda la 

metodología para la formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de 

Tecnología de la Salud. 

La primera etapa de la metodología: Diagnóstica-Autodiagnóstica, se corresponde con el primer y 

segundo procedimiento del método formativo de la competencia para la orientación educativa, condujo a 

determinar las carencias y potencialidades de los docentes para cumplir con la labor orientadora, así como 

valorar la significación que se atribuye a la autopreparación en este contenido. 

Tuvo como objetivo: 
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Determinar a través del diagnostico y autodiagnóstico la preparación teórico-metodológica de los docentes 

en cuanto al desempeño para cumplir con la labor orientadora 

En el cumplimiento de la etapa se desarrollaron las siguientes acciones: 

1. Se realizó el diagnóstico y autodiagnóstico que determinan el estado actual de preparación de los 

docentes para cumplir con la labor orientadora. 

2. Se realizó intercambio reflexivo con los docentes acerca de las carencias y potencialidades para la 

formación de la competencia orientación educativa. 

En esta etapa diagnóstica-autodiagnóstica fue donde se realizaron los primeros intercambios, se 

detectaron las incertidumbres de los docentes respecto a la preparación que poseen, se realizaron los 

talleres de sensibilización, reflexionaron y concientizaron sus carencias para la formación del profesional de 

la salud. El coordinador dio paso a la información formal, señalando el tipo de preparación, los contenidos 

que se han de trabajar en las sesiones y los recursos o vías para ello, el tiempo de duración y docentes 

especialistas que trabajarían en los talleres y cursos. 

Del análisis realizado hacia el interior de los docentes objetos de estudio resultaron significativos los 

criterios siguientes. 

   - “Por lo general nos limitamos solamente al contenido puramente instructivo de la  clase”.  

   - “En los comités horizontales y colectivos de año en que hemos  participado, no se  ha abordado la 

temática de la orientación educativa”.  

   - “Necesitamos aclaraciones en ese sentido para obtener mejores resultados en el trabajo con los  

estudiantes”. 

   - “En la mayoría de los casos impartimos el contenido y no se aprovecha lo significativo de este para la 

formación de los estudiantes”. 

   - “Se nos hace muy difícil esta temática, en lo referido a su aplicación desde la clase.”   
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Estas opiniones posibilitaron arribar a las siguientes conclusiones  con respecto al nivel de  preparación de 

los docentes para cumplir con la función orientadora:   

 Falta de conocimientos generales sobre la estructura de la función orientadora.  

 Poco dominio de las acciones de orientación que el docente realiza en su labor profesional.  

 Poco dominio de vías metodológicas de explotación del potencial educativo de los contenidos de 

las asignaturas en función de la labor formativa con los estudiantes. 

 Falta de conocimientos para cumplir con la función orientadora.  

La segunda etapa de la metodología: Proyectiva pro-formativa orientacional, se corresponde con el tercer 

procedimiento del método formativo de la competencia para la orientación educativa, permitió la 

planificación del proceso de formación de la competencia, a través de la construcción-apropiación de 

conocimientos, habilidades y valores para la orientación educativa, los docentes realizaron la concepción 

de las acciones de orientación educativa en su grupo estudiantil. 

Tuvo como objetivo:  

Diseñar, a partir del diagnóstico, actividades y alternativas que favorezcan la formación de la competencia 

para la orientación educativa.  

Esta etapa contiene acciones para la autopreparación y superación de los docentes para la orientación 

educativa, desde los diferentes espacios, a partir de las carencias identificadas para la labor orientadora en 

aras de la formación del profesional de la salud.  

En el cumplimiento del objetivo de la etapa se desarrollaron las siguientes acciones: 

1. Se analizó la propuesta de actividades de superación y alternativas de autopreparación de los 

docentes para la labor orientadora. 

2. Se analizó la propuesta de acciones de orientación de los docentes para su grupo estudiantil. 

Actividades de superación. 
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 Cursos 

 Talleres  

 Conferencias especializadas  

 Mesas redonda 

Se proyectaron talleres de reflexión en las sesiones de trabajo del colectivo de año y un diplomado. (Ver 

Anexo 9) 

Alternativas de autopreparación.  

 Situaciones de la gestión educativa, para identificar la actuación orientacional (Ver Anexo 14)  

La tercera etapa de la metodología: Despliegue pro-formativo orientacional, se corresponde con el tercer 

procedimiento del método formativo de la competencia para la orientación educativa, permitió la 

construcción-apropiación de conocimientos, habilidades y valores para la orientación educativa. 

Persiguió como objetivo: 

Desarrollar las actividades propuestas en las acciones de la etapa anterior. 

En la etapa se desarrollaron las acciones siguientes: 

 Se ejecutaron las actividades de superación y autopreparación previstas. 

Se desplegó como vía esencial de superación el diplomado y el Sitio Orient Web, los que aportaron 

contenido, métodos y herramientas para la orientación educativa. 

Se desarrolló como alternativa de autopreparación un taller con situaciones de la gestión educativa, para 

que los docentes identificaran el accionar orientacional, para contribuir a la formación de la competencia 

para la orientación educativa. 

Los docentes desplegaron estas actividades y alternativas utilizando una comunicación asertiva y se 

rediseñaron algunas. 



 

103 
 

En la etapa se desplegaron las acciones diseñadas y en los colectivos de docentes se reflexionó acerca de 

qué ha hecho el colectivo pedagógico en ese aspecto, qué hace, cómo lo hace, qué ha logrado o no y 

cómo lograrlo. El coordinador desde su posición, favoreció el análisis y realizó señalamientos sobre el 

quehacer de los docentes.  

La cuarta etapa de la metodología: Valorativa orientacional, en ella se utilizó como procedimiento el 

valorativo reflexivo, lo que permitió valorar el cumplimiento de los objetivos de cada una de las etapas de la 

Metodología para la formación de la competencia para la orientación educativa. 

Tuvo como objetivo: 

Valorar el cumplimiento de los objetivos en cada una de las etapas de la metodología, significando la 

sistematización de los contenidos pedagógicos, lo que favorece la formación-autoformación para el 

desempeño exitoso de los docentes en la orientación educativa. 

En la etapa se realizaron las siguientes acciones: 

 Se reagrupan los elementos y criterios de desempeño, retomando los declarados en el subsistema 

de gestión orientacional proasistencial y los indicadores establecidos en dichos elementos se 

convierten en criterios para evaluar. 

 Se realizaron evaluaciones parciales del cumplimiento de las acciones y objetivos de la 

metodología para la retroalimentación. 

 Se analizaron las propuestas de acciones de orientación en el grupo estudiantil. 

 Se desarrollaron las acciones de orientación educativa en el grupo estudiantil. 

 Se socializaron los resultados obtenidos en las acciones anteriores con el grupo estudiantil. 

 Se realizaron evaluaciones parciales y final del cumplimiento de los objetivos y acciones de la 

metodología propuesta. 
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La evaluación se desarrolló de forma sistemática, se asumieron como indicadores los elementos que 

caracterizan los momentos de la función de orientación del maestro, dado por Recarey (2004), para evaluar 

el despliegue del proceso de orientación. 

Identificación de necesidades. 

Indicadores 

 Determinar los parámetros que se ha de diagnosticar de acuerdo con los elementos de la 

personalidad de los estudiantes según su edad. 

 Determinar las técnicas que se utilizará a partir de los parámetros que se hayan determinado. 

 Construir los instrumentos de acuerdo con los parámetros establecidos. 

 Aplicar los instrumentos, teniendo en cuenta los requisitos de aplicación. 

 Procesar las técnicas, a través de un trabajo minucioso. 

 Elaborar los diagnósticos y pronósticos individuales y grupales. 

Proyección orientadora 

Indicadores 

 Determinar los fines que se han de alcanzar, de acuerdo con los resultados del diagnóstico. 

 Determinar las potencialidades educativas de la asignatura que imparte. 

 Analizar las dificultades y potencialidades de los estudiantes. 

 Analizar las condiciones del contexto de desempeño. 

 Determinar las líneas de orientación, de acuerdo con lo que puede hacer. 

 Determinar las actividades que se ha de realizar, teniendo en cuenta los datos obtenidos 

anteriormente. 

.Actuación orientacional 

Indicadores 
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 Aplicar las estrategias, observando el desarrollo que alcanza cada estudiante. 

 Valorar y/o reajustar las estrategias, en función de los avances, retrocesos o estancamiento de 

los estudiantes. 

 Evaluación del desarrollo alcanzado por los estudiantes y el grupo, a través de la: 

 Determinación de los parámetros que se evaluará, tomando como referencia el pronóstico 

elaborado. 

 Determinación de las técnicas que se debe utilizar, teniendo en cuenta los requisitos para 

estas. 

 Construir y/o adecuar los instrumentos, respondiendo a los parámetros determinados. 

 Aplicar los instrumentos, teniendo en cuenta los requisitos para la aplicación. 

 Procesar las técnicas. 

 Comunicar los resultados al resto de los docentes que trabajan con el grupo. 

Se tiene en cuenta los siguientes criterios de evaluación de competencia para la orientación educativa: 

 Autoevaluación: el docente emite criterio sobre si tiene formada la competencia para la orientación 

educativa.  

 Co-evaluación: los docentes valoran su desempeño relacionado con la competencia para la 

orientación educativa. 

 Hetero-evaluación: cada docente valora la competencia del otro, teniendo en cuenta los logros y 

dificultades en cuanto a su desempeño en la orientación educativa. 

Se realiza una valoración reflexiva del cumplimiento de los indicadores por los docentes, dejando claro los 

avances, retrocesos o estancamiento de estos en cuanto al desempeño de la labor orientadora. 

Entre las opiniones más relevantes obtenidas en el taller final o cierre se encuentran: 
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   “Vemos cambios en la conducta de los estudiantes, específicamente en aquellos que han solicitado 

ayuda.” 

   “Conocemos herramientas que nos permiten desarrollar la orientación educativa con los estudiantes.”  

   “Se observan cambios favorables en el funcionamiento de la brigada.” 

   “Poseo mayor dominio dell trabajo educativo con los estudiantes.” 

   “Me siento mejor preparado para realizar el diagnóstico de los estudiantes e identificar las necesidades 

de orientación de estos.”  

   “Siento que he crecido como persona y como profesional.” 

   “Los estudiantes han estructurado sus proyectos profesionales y de vida, demostrado en su participación 

en los diversos espacios formativos.” 

  “Se evidencia más preocupación y motivación de los estudiantes en cada una de las  actividades.” 

3.4. Valoración de la efectividad de la metodología. 

Fase postactiva. 

Para la evaluación del proceso, se utilizó como estrategia la triangulación metodológica entre métodos; 

este proceso posibilitó el análisis del proceso de formación de la competencia para la orientación educativa 

en los docentes de Tecnología de la Salud, aportando un sentido más comprensivo de este. 

Para abordar este proceso de triangulación se tomó en cuenta indicadores generales propuestos 

relacionados con cada parte de la metodología, las categorías de la competencia y los elementos para la 

orientación educativa previstos. 

Se realizó la triangulación para valorar, a través de la combinación de las informaciones aportadas por el 

grupo de docentes y directivos, a través de los siguientes métodos empleados: entrevista a directivos, 

criterio de usuarios y especialistas. 
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En todo el proceso se tuvo en cuenta la combinación de los resultados de los métodos aplicados que 

especifican las evaluaciones realizadas sobre la significación y sentido que va tomando la formación de la 

competencia para la orientación educativa, la manifestación de la funcionalidad de los indicadores en la 

formación de la competencia. 

Entre los principales cambios que dan cuenta de la eficacia, eficiencia, la funcionalidad y el impacto de la 

metodología y el Sitio Orent Web, como resultado de la triangulación, se evidencia en: 

La concientización de los docentes acerca de la importancia de desarrollar el proceso de formación 

permanente con un sentido innovador del método con el sistema de procedimientos y lograron niveles de 

sistematización del contenido de orientación educativa deseado, la realización de cada una de las acciones 

facilitó la dinámica de la formación de la competencia. 

La eficacia se expresa en la calidad de las acciones de la metodología y el Sitio Orient Web que posee, 

contenidos que le servirán para nutrirse de las herramientas para realizar la orientación educativa con 

resultados. El método, con el sistema de procedimientos, propició la reflexión de los docentes en cuanto a 

sus necesidades para la realización de la orientación educativa en correspondencia con el hacer, el saber 

hacer y el ser.  

 La eficiencia de la metodología se manifiesta en la obtención de resultados óptimos en los objetivos 

previstos. Se evidenció en los docentes y directivos:  

    a) Participación consciente en la realización de las acciones que se reflejan en los niveles 

motivacionales alcanzados en el desempeño de las actividades, se reconoce por los directivos las 

manifestaciones de responsabilidad ante la realización de las actividades y calidad en las reflexiones 

realizadas. 

    b) El respeto a los criterios del colectivo, la cooperación en la planificación de las actividades. 
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    c) Capacidad para mantener un trabajo adecuado en los diferentes contextos en que se desempeña, 

específicamente en los procesos formativos de los futuros tecnólogos. 

    d) El conocimiento y búsqueda de aspectos relacionados con su esfera de actuación profesional en lo 

referido a la orientación educativa. 

Los principales cambios que dieron cuenta de la validez y fueron contemplados en los docentes son: 

 Se sienten más motivados, ya que son capaces de proyectar, planificar, ejecutar y dirigir acciones 

de su propio proyecto profesional. 

 Asumen de manera consciente su desempeño, relacionado con su rol profesional como docente.  

 Una mayor preparación para desarrollar la orientación educativa con los estudiantes. 

 Participación consciente en la realización de actividades de superación y autosuperación que se 

revierten en adecuados modos de actuación. 

Cada docente valoró su desempeño en el establecimiento de la metodología, significando el nivel 

alcanzado en relación con la formación de la competencia para la orientación educativa. 

Se precisó lo positivo de las actividades realizadas por cada docente, y el cambio producido. 

La funcionalidad de la metodología se relaciona con la pertinencia de las acciones previstas y los cambios 

operados en los docentes. Se promovió la reflexión, lo que contribuyó a la preparación de los docentes en 

aspectos para su formación. Permitió la autosuperación de los docentes, lo que resalta a la metodología 

como una herramienta concreta en torno a su formación. 

El impacto se manifiesta en el perfeccionamiento del proceso de formación de los docentes  de Tecnología 

de la Salud. Se profundiza en la preparación teórico – metodológica para esta labor, adquiriendo para ello 

un método con un sistema de procedimientos reflexivos.  

El diplomado constituyó un momento significativo en esta preparación, al incidir directamente en los 

docentes. La metodología, además, contribuyó a elevar su disposición dada la posibilidad de atender su 
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propio desarrollo. Se destaca el impacto social, teniendo en cuenta que se forma un profesional con 

responsabilidad en los servicios de salud. 

La competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la salud tuvo incidencias 

en el desempeño de estos docentes en las áreas: social, institucional, profesional y personal. 

Social: se dirigió al impacto de los tecnólogos a nivel social: calidad en la prestación de servicios 

asistenciales de salud, contribución al desarrollo de programas de salud en las unidades asistenciales, 

diagnóstico y prevención de enfermedades a través de las actividades comunitarias, lo que incide en la 

mejora de la calidad de vida de la población. 

Institucional: incide en el perfeccionamiento de la concepción del proyecto educativo de grupo, año, carrera 

e institución; proporciona información sobre el perfil de formación en las carreras de Tecnología de la 

Salud, favorece los procesos formativo del futuro tecnólogo desde lo académico-asistencial, lo investigativo 

y lo extensionista. 

Profesional: desarrolló la orientación profesional sobre el contenido de los profesionales de Tecnología de 

la Salud, lo cual favoreció la motivación y reafirmación sobre la especialidad escogida, forma en los 

estudiantes de Tecnología habilidades profesionales relacionadas con la bioética y el conocimiento de su 

desempeño, así como de sus potencialidades les permiten la construcción de los proyectos profesionales, 

atender la diversidad de estudiantes que ingresan a las carreras de diferentes niveles etáreos y 

educaciones. 

Personal: favoreció el desarrollo de actitudes, conducta, habilidades, comunicación, solución de conflictos 

asociados con las relaciones interpersonales, de pareja y familiares de los futuros tecnólogos; perfecciona 

el conocimiento de sí mismo en las esferas emocionales, conductuales y de su desempeño académico, 

que se revierte en el autoconocimiento, la autoestima y la comunicación asertiva de los futuros 

profesionales de Tecnología de la Salud. 
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En general, se evidencia que el proceso seguido es pertinente en relación con las necesidades de 

formación permanente de los docentes, aspecto que determina la superación y autopreparación de estos 

para formar los rasgos distintivos de su desempeño profesional, los cuales precisan la formación de la 

competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la Salud. 

Conclusiones del capítulo  

1. La metodología propuesta es una concreción del método formativo de la competencia para la 

orientación educativa, y ofrece una vía de preparación en la formación de esta competencia en los 

docentes de Tecnología de la Salud. 

2. La aplicación de la metodología reveló su importancia como un proceso inmediato para la 

formación de la competencia para la orientación educativa. 

3. El establecimiento de la metodología, por medio del estudio de caso, y la utilización de diferentes 

procedimientos posibilitó la participación protagónica de los docentes de manera flexible, y se obtuvo 

resultados que contribuyeron a la formación de la competencia. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

 El análisis de las teorías precedentes revela que la temática de la formación permanente ha sido 

trabajada desde el punto de vista epistemológico, poniendo énfasis en el análisis de las diferentes 

ciencias; sin embargo, la sistematización de estos resultados no muestran un estudio relacionado 

sobre la formación de la competencia para la orientación educativa, de manera que se manifiesta 

como insuficiencia, al igual que el establecimiento de relaciones entre todos los procesos 

formativos que revelen la importancia que tiene para la sociedad la formación de este profesional.  

 La evolución histórica del proceso de formación permanente en los docentes de Tecnología de la 

Salud para la orientación educativa se expresa en la forma de preparación para enfrentar la 

Educación Superior: se ofertaron cursos de superación y carreras universitarias en algunas 

especialidades; hubo aumento de los profesores con desconocimiento de la Pedagogía y la 

Didáctica de la Educación Superior, lo cual provocó carencia de preparación para el diseño de 

actividades con un enfoque orientador en los proyectos educativos de año y de brigadas.  

 El diagnóstico aplicado revela que las insuficiencias que se presentan en la preparación de los 

docentes de Tecnología de la Salud para la orientación educativa están en correspondencia con la 

forma en que se ha conducido el proceso de formación permanente.  

 La formación de la competencia para la orientación educativa en los docentes de Tecnología de la 

Salud se conforma en las relaciones cuya dinámica fundamental se forma desde la constructividad 

y la gestión orientacional proasistencial, mediante un proceso de reflexión y autorreflexión 

pedagógica, asumiendo como premisa la concientización formativa preorientacional. 

 La metodología para contribuir a la formación de la competencia para la orientación educativa, 

apoyándose en la reflexión y autorreflexión, sobre la base del modelo pedagógico, constituye una 
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alternativa en el proceso de formación permanente en los docentes de Tecnología de la Salud para 

que concienticen el proceso de formación donde se insertan. 

 La valoración científica de los resultados alcanzados con la triangulación metodológica entre 

métodos, permite corroborar la factibilidad y efectividad de la Metodología propuesta como una 

alternativa de solución al problema de la investigación. 
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RECOMENDACIONES 

Atendiendo a los resultados obtenidos en la investigación se considera necesario proponer las 

siguientes recomendaciones: 

 Generalización de la metodología para la formación de la competencia, de manera que se potencie 

la preparación de este docente para enfrentar los retos de estos centros educativos de la salud.  

 Continuar profundizando en el tema y la aplicación de los resultados en correspondencia con las 

transformaciones en Tecnología de la Salud.  

 Iniciar nuevas tareas de investigación acerca de la formación de la competencia relacionada con 

la orientación educativa y el proceso de formación permanente en los docentes de Tecnología de 

la Salud. 
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